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  CAPITULO PRIMERO



  CUANDO CLARE Alien llegó a Crescent no detuvo el «suiky» delante del almacén Hanson, tal como pensaba hacerlo en un principio. Y el motivo de que no lo hiciera y continuase adelante hasta detenerse ante el hotel, manteniendo la cabeza erguida y la mirada al otro lado de la calle, no fue otro que la presencia delante del almacén de un hombre que le disgustaba extraordinariamente. El hombre se llamaba Hook Milton y era dueño del rancho «Doble Flecha», lindero con el «High Kill», que gobernaba ella desde la enfermedad de su padre un año antes. Si había en el mundo alguien con quien la muchacha no deseara cambiar una palabra, ése era ciertamente Hook Milton,



  Pero su conducta no resolvió nada en absoluto. Pudo comprobarlo en cuanto, tras atar los caballos al palenque, se dispuso a subir a la acera. Hook se había movido hacia el hotel con rápidos pasos y ahora estaba esperándola delante de la puerta del mismo con mal disimulado enfado.


  Él era un tipo alto, fornido y arrogante, trajeado como los ganaderos ricos. Y el gran revólver «Colt», calibre 45, no pendía junto a su cadera por mera jactancia. Cuando la muchacha, tras ligera vacilación, decidió afrontarle subiendo a la acera de tablones, le salió al paso ensanchando una sonrisa y le habló:


  —Mucho me alegro de volverte a ver, Clare Alien. La verdad, ya estaba pensando en pasarme por tu casa uno de estos días para hablar contigo. Tenemos muchas cosas que resolver tú y yo, y me parece que ya es hora de que las dejemos listas de una vez para siempre.


  —No hay nada que tengamos que hablar ni arreglar nosotros dos, Milton — replicó ella sin sombra de amistosidad. Era una muchacha alta, bien plantada, de formas rotundas y a la que el traje de montar le prestaba aún mayor arrogancia. Vestía una blusa camisera de lanilla azul, pañuelo de seda roja anudado a la garganta, «breeches» de montar y botas altas. El amplio sombrero gris, tirado negligentemente hacia atrás de modo que dejaba escapar la cascada de hermosos cabellos trigueños, denotaba haber prestado prolongados servicios, y su ala sombreaba la parte pecosa sobre el puente de la nariz. Los ojos eran grandes, pardos, muy hermosos, y en ellos brillaba ahora un fuego de resentimiento. Habló como lo hizo y .siguió avanzando sin detenerse como si pensara entrar derechamente en el hotel cortando de ese modo la entrevista.


  Pero Milton la detuvo volviendo a hablar recio:


  —Mira, Clare, déjate de hacer tonterías. Ya he tenido bastante paciencia contigo. Parece como si no te importase en absoluto lo que pasa en tu rancho.


  Volviéndose, la muchacha le miró con fijeza. En cada una de las líneas de su hermoso rostro se reflejaban los sentimientos que el hombre que tenía delante la causaba.


  —Ciertamente que me importa, y mucho, lo que está ocurriendo en mi rancho, Milton — habló seca—. Precisamente es por eso por lo que no quiero tener tratos con usted.


  Él se ofuscó.


  —Estás diciendo tonterías, muchacha.


  —Usted sabe bien que no lo son.


  Por un momento pareció como si él fuera a ponerse bravo, pero debió preferir la diplornacia, porque desarrugó el ceño y habló casi meloso.


  —Escucha, Clare, dejémonos de pelear y vamos a tratar las cosas de modo amistoso, y si quieres, comercial. Tu rancho está en malas condiciones, bien lo sabes. Apenas si tienes un par de miles de cabezas de vacunos para tanta extensión de terreno como posees. Y en cambio, a mí me falta tierra. En mi rancho no cogen prácticamente los animales. Necesito más terreno y más pastos. Si fueras sensata verías la conveniencia para los dos de hacernos socios. Fíjate lo que podríamos conseguir tú y yo en esta tierra, disponiendo de hombres, ganado y espacio. Seríamos dueños de toda la llanura, los amos absolutos del condado.


  —¿Ha terminado ya, Milton?


  —No, pero…


  —Pues yo ya me he cansado de escucharle. Y me estoy cansando también de repetirle las mismas palabras. Estoy al cabo de la calle de sus intenciones, y sé muy bien a qué atenerme con respecto a usted. Nunca seré su socia, y mucho menos su mujer. ¿Está bien claro esto?


  —Eres más testaruda que una muía — se enfureció Milton—, pero yo te he de hacer sentar la cabeza y ver lo que más te conviene, muchacha. Y lo haré muy pronto, te lo aseguro.


  Se detuvo al darse cuenta de que la muchacha no le estaba haciendo ningún caso y parecía hallarse mirando interesada calle arriba. Con una mueca de desagrado se volvió a ver qué era lo que motivaba su curiosidad.


  Un tipo interesante estaba bajando por la polvorienta y soleada calle. La gruesa capa de polvo apagaba el ruido de los cascos de su caballo y el mismo o parecido polvo envolvía a ambos en una capa uniforme de color gris rojizo.


  El jinete parecía joven, fuerte, ágil… Sus espaldas eran anchas, y las manos que sostenían las riendas grandes y nervudas. Su montura, sus ropas y su cinto eran buenos, aun cuando demostraban haber servido mucho. Su cara, de recio mentón, la nariz y la boca grandes, mostraba rasgos correctos y acusados. Los ojos eran grises, penetrantes, bajo las cejas espesas y empolvadas. Parecieron tomar rápida nota de la escena mientras iba llegando junto a la pareja detenida frente al hotel, y tras posarse en Milton unos instantes, como catalogándolo, fueron a detenerse en la muchacha, chocaron con su mirada, haciéndola morderse los labios y enrojecer un tanto, y luego se volvieron hacia la calle de .modo indiferente.


  Jinete y caballo pasaron de largo, avanzaron más allá del almacén de Hansori y fueron a detenerse delante de la caballeriza, que estaba más abajo. Clare se volvió a mirar a Milton, inquiriendo:


  —¿Quién es ese hombre?


  —No lo sé. Creí que tú le conocías, por el modo como le miraste y te miró.


  —No le he visto en mi vida. Puede que sea un pistolero venido a buscar empleo por aquí.


  La doble intención de sus frases hizo que la cara de Milton se obscureciese.


  —Tienes la lengua muy larga, muchacha. Y no es a mí a quien ha mirado con mucha atención, sino a ti. Me estoy preguntando si no será eso y tú le habrás hecho venir para tratar de amedrentarme.


  —Nunca se me pasó por la mente tal idea, Milton. Bueno, adiós.


  —Espera. No seas tan impulsiva. Piénsalo bien. Tú eres una muchacha y estás sola a merced de cualquier granuja desaprensivo que te embauque… Necesitas un hombre a tu lado que se encargue de todo y de ti.


  —¿Y usted es ese hombre, no es eso?


  La mordaz ironía de su tono era sobradamente insultante para pasarla por alto. El ranchero no lo hizo.


  —Sí, que lo soy. Y el único hombre con el que tú te casarás.


  —¿De veras? ¿Y cómo piensa convencerme?


  —Hay muchas maneras. Si unas me fallan, emplearé otras. Pero no estoy dispuesto a que me tengas más tiempo siendo el hazmerreír de la ciudad con tus malditas evasivas. Dime de una vez qué diablos es lo que pretendes con todo esto. Si lo que quieres son seguridades…


  —Lo que yo quiero, Hook Milton — replicó heladamente da muchacha—, es un hombre derecho al que pueda querer y respetar, no un ex cuatrero enriquecido del que sospecho muy fundadamente que me ha estado robando desde el desgraciado accidente de mi padre, valido de que éste ha perdido casi la razón, y que anda jactándose por todas partes de que yo soy su novia, cuando ni aún no habiendo otro hombre en todo el mundo, accedería a casarme con él. ¿Está bien claro ahora? Debe tener muy cerrada la mollera si es que no lo comprende.


  Y dando media vuelta se metió en el hotel dando por .terminada la entrevista.


  Milton se la quedó mirando con el rostro contraído por el despecho y murmuró entre dientes cuando ella hubo penetrado en el hotel.


  —Yo te bajaré los humos, muchacha, y te enseñaré quién es tu amo. Mucho es lo que me gustas, pero necesitas una buena doma, y te la voy a dar.


  Tras ella dio media vuelta, tomando acera abajo. Un hombre grueso y de aspecto apacible había salido a la puerta del almacén de ramos generales y le miró con ligera soma al acercarse, interpelándole:


  —¿Qué hay, Milton? Parece que no andan muy bien tus relaciones amorosas con Clare Alien.


  —¡Vete al infierno, Hanson!—fue la malhumorada respuesta—. Harás mucho mejor en meterte en tus propios asuntos y dejarnos a los demás que resolvamos los nuestros a nuestra manera.


  —Desde luego, hombre, no te sulfures. Sólo fue un comentario.


  Sin molestarse en contestarle, Milton atravesó la calzada hacia el presuntuoso edificio fronterizo, el «Frontier Saloon», según rezaba sobre la muestra del frontis. Abrió las batientes de un empellón y se metió adentro, desapareciendo a la vista del almacenero, que quedó mirando hacia allí y moviendo la cabeza con gesto pensativo.


  CAPITULO II


  JIM WADE salió de la caballeriza con su maleta de viaje y se detuvo para mirar arriba y abajo de la calle antes de avanzar hacia el hotel.


  —Parece un sitio tranquilo — monologó mientras examinaba los pocos caballos atados en los palenques, los escasos transeúntes y las edificaciones de madera y adobes a ambos lados de la polvorienta y ancha calzada Un sitio para afincarse y trabajar en paz.


  Había estado cabalgando desde el «Poncha Pass» a través de la planicie que bordeaban las montañas. Y lo que pudo ver por toda ella, ganado pastando en las colinas y los valles, pequeños bosques no muy espesos y amplios pastizales, surcado todo por numerosas corrientes de agua, le pareció desde luego bastante bueno.


  No obstante, esta pequeña ciudad de Crescent tenía fama de albergar a gente dura y peleadora. Era una fama que se expandía bastante lejos, y Wade lo había sabido mucho antes de venir para acá. «Tierra de gente peleadora y ganado de buena carne…» eso decía la fama. Bien, a Jim Wade no le preocupaba la gente de pelea, y sí le interesaba el buen ganado. Por eso estaba aquí.


  Durante años había estado buscando un sitio como éste para establecerse y levantar un rancho prometedor. Era ésta una vieja idea suya, de los tiempos en que correteaba por las praderas de su nativo Missouri. Pero siempre había parecido como si aquella tierra prometida estuviese más allá de la lejana colina Y siempre hubo algo que le impulsó a seguir más lejos.


  Desde luego, él no era un vago, ni siquiera un perezoso; tampoco uno de esos hombres que marchan y marchan hasta el fin de sus días en busca de algo inencontrable. Era simplemente un hombre de veintiocho años, lleno de energías y con toda la vida por delante para poner en práctica sus planes. Ahora podía hacerlo, y había encontrado un sitio idóneo. Si todo salía bien…


  —Bueno, muchacho, habrás de probarte a ti mismo que ya te has cansado de vagabundear — se dijo en voz baja—. Y cuando antes lo hagas, mejor.


  Hacía ocho años que andaba de un lado para otro, y siempre se encontraba en igual estado de ánimo al llegar a una nueva población. Pero la experiencia le había demostrado cuán poco le solían durar aquellos estados de ánimo. Sólo que ahora estaba intuyendo que era distinto. Había algo en su interior que se lo decía. Aquí, en Crescent, se iba a quedar…


  Miró hacia el hotel, descubriendo que el hombre y la mujer que había frente a la puerta cuando él llegó ya no estaban allí. ¿Quiénes serían? El hombre no le había gustado poco ni mucho, pero sí la muchacha. Una hermosa joven donde las hubiera y, desde luego, no parecía muy amiga de su acompañante.


  Cruzó la calle con calma, yendo hacia el hotel, ‘subió a la vereda con tablones, empujó la puerta y se metió adentro.


  El vestíbulo era fresco y espacioso. Detrás del mostrador de recepción se encontraba un tipo de piel apergaminada, edad indefinible, pelo color de arena y ganchuda y bulbosa nariz, espantándose las moscas con un periódico doblado. Al verle sé puso en pie, lo envolvió en una ojeada escrutadora y le alargó el libro registro de viajeros.


  —Buenos días —dijo Wade, dejando la maleta en el suelo, tomando la pluma mohosa y poniendo su nombre al pie de la lista—. Quiero una habitación y lavarme.


  El hombre miró su firma, le miró especulativo, se pasó algo del carrillo derecho al izquierdo y dijo con voz cavernosa:


  —Perfectamente. Tiene la habitación dieciséis. El desayuno es a las seis, se almuerza a mediodía y se cena a las siete. Su habitación es la segunda al fondo y a la derecha una vez haya doblado la escalera. La llave está en la puerta y el precio del alojamiento es un dólar por día, pago adelantado. La comida la irá pagando a medida que se la sirvan. Ahora llega un poco tarde para comer. Bañarse puede hacerlo en la bañera que tenemos al fondo, pero le costará un dólar.


  —¿También anticipado? —sonrió Wade, mientras sacaba del bolsillo una pieza de diez dólares, poniéndola sobre el mostrador. Y el hombre asintió.


  —Así mejor. Nunca se sabe cuándo un cliente ha de precisar salir corriendo y sin despedirse de sus amistades.


  —Vana filosofía, amigo. Y ahora dígame, ¿no sabe si por ahí habrá alguien que necesite contratar un buen capataz, o al menos un vaquero experto?


  El hombre le miró especulativo.


  —Si usted es ese hombre, le diré que es posible, y es posible que no. Todo depende.


  —¿De qué?


  —¡Oh! De muchas cosas. Mejor será que suba a ver su habitación.


  Wade se encogió de hombros, diciéndose que aquél era un tipo raro. Tomando su maleta fue a la escalera, la subió, buscó la habitación dieciséis, abrió la puerta y se encontró en una pieza de cuatro metros por cinco, con una cama de hierro que parecía, y era, bastante confortable, una mesa pequeña, un par de sillas, un perchero, un palanganero y un armario de madera sin pintar. Todo ello estaba razonablemente limpio, y la ventana daba a la calle principal.


  Dejando la maleta sobre una de las sillas tomó la toalla colgada del palanganero, salió del cuarto, cerró metiéndose la llave en un bolsillo y bajó al vestíbulo descubriendo a la muchacha que viera al llegar hablando animadamente con el empleado del hotel. La joven se volvió a mirarle al oir que bajaba, y Wade vio sus hermosos ojos de cerca por vez primera mientras ella lo examinaba con toda atención.


  —Buenos días, miss…— saludó cortés, quitándose el sombrero y dejando al aire sus revueltos cabellos. Ella le contestó con voz armoniosa.


  —Buenas tardes, señor. Míster Conan me estaba diciendo que usted le preguntó antes por un empleo de capataz o de vaquero.


  —Así es. Especialmente me interesa el de capataz.


  —¿Tiene usted condiciones para dirigir la peonada de un rancho?


  El esbozó una ligera sonrisa que hizo más agradable su rostro.


  —Supongo que usted irá a ofrecerme un empleo, ¿no es así?


  La ligera burla de su tono hizo aparecer el color en las mejillas de la muchacha, que contestó algo fríamente.


  —Es muy posible. Creo que usted se llama Jim Wade.


  —Para servirla.


  —Bien. Yo soy Clare Alien. Mi padre es el dueño del rancho «High Hill». En la actualidad él está enfermo, y soy yo quien dirige allí las cosas. Francamente, estamos necesitando un capataz.


  Jim Wade la contempló en silencio mientras extraía la bolsa del tabaco y se, preparaba a liar un cigarrillo. Aunque no lo aparentaba, estaba bastante desconcertado, y también intrigado. En toda su vagabunda existencia no había sabido de un caso parecido. Podía ocurrir que un hombre llegase a un sitio desconocido preguntando por trabajo de peón y se lo ofreciesen en seguida. Pero que se le ofreciese un empleo de capataz en un rancho importante apenas hecha la pregunta, era cosa demasiado grande para ser tomada a la ligera. Algún motivo tenía que haber para que aquella muchacha se adelantase a ofrecer tal empleo a un desconocido del que apenas si sabía el nombre…


  Miró hacia el encargado del hotel buscando en sus ojos alguna indicación. Pero el hombre se había vuelto de espaldas, como si aquello no le interesase. Y la muchacha parecía estar esperando con mucho interés su decisión.


  —Antes de aceptar, me gustaría saber más de cómo están las cosas, miss Alien — dijo cauteloso, mientras la estudiaba atentamente—. No es que trate de ofenderla, ni mucho menos. Pero comprenderá que la cosa, así, resulta un poco extraordinaria.


  —Ya me lo supongo — ella había respingado ligeramente la nariz, en un gesto muy femenino y delicioso—. Comprendo que usted se muestre receloso ante mi oferta, y le diré que no se la habría hecho si creyese que es otra cosa de lo que representa ser.


  —¿Y qué represento ser?


  —Un hombre bastante competente y decidido — dijo ella, volviendo a enrojecer ligeramente. Wade se inclinó un poco.


  —Muy halagüeño, miss Alien. Pero también soy bastante prudente, y no suelo meterme en los sitios sin antes saber qué hay detrás de la puerta.


  —¿Usted buscaba un empleo, no es así?


  —Cierto. Y usted me lo ofrece. También iba a decirme algo acerca de su rancho.


  Ella se azoró un poco, aun cuando no desvió la mirada.


  —Así es. Bueno, «High Hill» es el rancho más grande de la región. Exactamente ciento ochenta mil acres de buenas tierras. Y desde que mi padre enfermó, las cosas no han andado allí del todo bien. Con toda mi buena voluntad, yo no soy más que una muchacha y… para serle franca, hemos tenido dificultades.


  —¿Qué clase de dificultades?


  —De todas clases. Otro ganadero, Hook Milton, del rancho «Doble Flecha», está hostilizándonos. Y algunos peones del nuestro se han vuelto bastante díscolos últimamente.


  —Ya comprendo — Jim Wade prendió fuego al cigarrillo y dio una larga chupada mientras pensaba en todo lo que la muchacha le había dicho. Al parecer, ella estaba en serio apuro, y esto era lamentable.


  Probablemente aquel tipo grandote que hablaba con ella en la acera fuese ese Milton vecino suyo que la molestaba. Era una fea cosa que una muchacha así se viese metida en líos, pero él no había venido a Crescent a buscar enredos, ciertamente. No, sino a hallar la oportunidad para establecerse y echar raíces de una vez.


  Abrió de nuevo la boca para rechazar la propuesta, pero la cerró sin hacerlo.


  Un pensamiento nuevo acababa de ocurrírsele. Ante él estaba esta débil y delicada muchacha, como tambaleándose bajo el terrible peso de sus responsabilidades, pero afrontándolas con valor. Y aquí estaba también él, un hombre hecho y derecho, un vaquero experimentado y capaz, que siempre había plantado cara a las dificultades y las había superado sin desmayo… buscando excusas para no ayudarla. Por primera vez en su vida se dio cuenta de algo que momentáneamente le aturdió. Él no había estado haciendo durante años otra cosa que engañarse a sí mismo. No fue buscando oportunidades, sino eludiendo responsabilidades serias, del tipo de ésta que se le presentaba ahora. Por eso nunca arraigó en ninguna parte. Y tampoco arraigaría aquí si dejaba que esta muchacha se marchase con una negativa suya a aceptar el puesto que ella le ofrecía. Un puesto de trabajo y alta responsabilidad.


  Ella estaba esperando ansiosa su respuesta, como si de lo que él dijera dependiese algo de suma importancia. Aquello le decidió:


  —Bueno, miss Alien, acaba usted de encontrar un capataz.


  Iluminóse el rostro de la joven, y en sus ojos y labios floreció una sonrisa cálida y hechicera que apagó las últimas dudas en el pecho de Wade. Le tendió la mano, pequeña, fina y fuerte, hablándole de prisa. /


  —No sabe cuánto se lo agradezco. Bien, ahora tengo que comprar algunas cosas en el almacén de Hanson. En cuanto lo haya hecho, nos iremos los dos para el rancho. Hasta luego, míster Wade.


  Dio media vuelta y salió rápidamente del hotel, como si temiera que Jim le hiciese más preguntas y tuviera entonces que darle contestaciones que acaso le hiciera cambiar de idea a él. Jim se la quedó mirando y luego se volvió hacia el empleado del hotel.


  —Bueno, amigo, nos olvidaremos de ese baño por ahora, y usted ha perdido pronto un cliente. No ha sido mucho lo que miss Alien me ha dicho acerca de su rancho y lo que pasa allí. ¿Podría usted agregar algo a la información?


  —Siempre he tenido por costumbre ocuparme de mis propias cosas, hombre — fue la desconsoladora respuesta. Pero luego, el hombre pareció ablandarse y añadió mirando a Wade con ojos maliciosos: —De todos modos le diré una cosa: Clare Alien tiene veinte años y es soltera… si es eso lo que quiere usted saber.


  —No, no era eso—repuso Jim—. Y no es mucho más de lo que ya sabía. Pero gracias de todos modos. Bueno, ¿podría bajarme la maleta del cuarto? Voy a recuperar mi caballo y prepararme para marchar.


  El hombre le miró despacio antes de asentir.


  —Desde luego lo haré, pero consideraré que usted ha ocupado esa pieza mientras tanto no haya retirado sus cosas de aquí, Wade.


  CAPITULO III


  PENSANDO en la enigmática observación del empleado del hotel, Wade cruzó la calle y encaminó sus pasos hacia el local del «Frontier Saloon» con la idea de tomarse una copa y ver si conseguía averiguar algo más acerca de su nuevo e inesperado empleo. Aquellos lugares eran siempre las oficinas informativas de las poblaciones y no le sería demasiado difícil, se dijo, obtener algunos datos acerca del rancho «High Hill» y sus dificultades.


  Empujó la puerta, metiéndose en el fresco interior. Aparte del mozo de ojos sanguinolentos, salediza nuez y manchado mandil, que estaba detrás del mostrador, a la derecha, limpiando unos vasos con gesto perezoso, no había más que cuatro hombres en el local. Los cuatro estaban sentados alrededor de una de las mesas cerca del mostrador, teniendo una botella y vasos delante. Uno de ellos era el mismo hombre que Wade viera conversando antes con Clare Alien.


  Los cuatro cesaron en su conversación cuando él entró y se le quedaron mirando mientras avanzaba tranquilo hacia el mostrador. Sin aparentar hacerles caso alguno, Wade llegó frente al camarero y se acodó sobre el zinc.


  —Póngame un whisky, amigo — demandó.


  El otro obedeció en silencio, poniéndole delante un vaso y mediándoselo del líquido ambarino. Wade lo tomó, bebió un sorbo, dejó la mano sobre el mostrador y miró al camarero, inquiriendo con voz natural:


  —¿Podría decirme algo, compañero, acerca de un rancho llamado «High Hill»?


  La cara del interrogado se nubló como por encanto, y lanzó una rápida mirada hacia los cuatro hombres que estaban sentados a la mesa y que se habían envarado al escuchar la pregunta de Wade.


  —¿Por qué? — inquirió a su vez receloso.


  Wade tardó unos segundos en contestar:


  —Acabo de ser contratado como capataz en ese rancho — dijo al fin lentamente — y todo lo que sé de él es que su dueño se encuentra enfermo.


  Por un momento pareció como si el camarero no hubiera acabado de comprender lo que oía. Luego el hombre emitió una seca carcajada.


  —¿Que Lem Alien está enfermo? —dijo, levantando la voz—. ¡Bueno, eso sí que es una noticia! Escuche, hombre, no sé quién diablos puede haberle dicho tal cosa, pero lo que le ocurre a Alien es que está loco. ¡Loco de remate! Esa y no otra es la enfermedad que él padece. ¡Y no hay bastante dinero en el mundo para inducirme a trabajar con la gente de ese rancho! ¡No, como me llamo Tom Basters!


  Mientras hablaba así el camarero, Wade levantó la mirada hacia el espejo del bar, polvoriento y manchado por las moscas. Los cuatro hombres estaban mirándole con extraordinario y sospechoso interés ahora. Y el hombre al que viera hablando con Clare Alien se levantó de la silla haciendo un ruido innecesario en medio del silencio reinante.


  Mientras los otros tres quedaban sentados, el hombre avanzó hacia Wade pesadamente, al paso que éste se volvía despacio para afrontarle. En la cara de Milton aparecían toda la fuerza y la arrogancia del hombre que está acostumbrado a no tomar en cuenta más derechos y deseos que los suyos.


  Cuando ya llegaba al mostrador, otro de los sentados, un tipo alto y delgado, pero de anchos hombros y correctas facciones, se levantó también y avanzó hacia el mostrador con aire jactancioso. El negro cabello y el bigote de guías, estaban engomados con vaselina, dándole la apariencia de un «dandy» de las praderas. Pero los dos revólveres que pendían a sus costados no los llevaba por mera fanfarronería.


  El hombre pesado y grande llegó frente a Wade y habló recio.


  —Bueno, forastero. Yo soy Hook Milton, dueño del rancho «Doble Flecha». Y éste es Peter Crow, mi capataz. Parece ser que andas buscando trabajo, ¿no es así?


  Sus palabras no habían sido tanto una presentación como la explayación de un hecho positivo. Y ni él ni su capataz tendieron la mano. Era más bien insultante su actitud., y Jim Wade sintió un cosquilleo en la punta de la lengua y el ferviente deseo de hacer algo rápido y contundente. Pero se contuvo diciéndose que ahora «ya» tenía responsabilidades, y contestó suave:


  —Yo soy Jim Wade. Y se equivocan. No ando buscando empleo. Ya lo tengo.


  —Eso me ha parecido oírte, pero no vas a trabajar en el rancho de Alien, muchacho. ¡No, desde luego! Será para mí para quien trabajes — añadió lisa y llanamente, como si la cosa no tuviera ninguna discusión. Y se volvió a medias hacia el tranquilo capataz para decirle en tono de mando: —Pete, has de buscar en seguida una tarea para Jim Wade.


  —Desde luego que lo haremos, Milton — repuso el capataz, mientras examinaba a Wade de pies a cabeza como especulando sobre su apariencia y posibilidades.


  Wade estaba poniéndose furioso, pero siguió conteniéndose.


  —Me parece que no me han entendido, Milton — habló frío—. Dije que iba a trabajar en el rancho «High Hill».


  —Y yo digo que no será así. Tú vas a trabajar para mí. ¿Entendido? O eso o nada.


  Había en su voz ahora un tono que no agradó a Wade poco ni mucho. Estaba ya totalmente en guardia, aun cuando no lo aparentó.


  —Yo no necesito ni admito órdenes de nadie acerca de lo que he de hacer, Milton — habló seco y con dureza—. De modo que habrá de guardarse ese tono. O mejor será que me deje en paz.


  Milton apretó las mandíbulas. Los dos que aún quedaban en la mesa parecían estar esperando órdenes. El camarero se había puesto nervioso ahora y se estaba escurriendo hacia un lado del mostrador con disimulo. Pete Crow se limitaba a sonreír de un modo avieso


  —Pareces ser muy testarudo, hombre — dijo Milton con rudeza—. Me gustan los hombres testarudos, pero sólo cuando son sensatos. Y si tú lo eres, pensarás sobre mi proposición… y la aceptarás sin más chistar.


  —Lo siento. Ya está todo pensado, Milton. Me han contratado para trabajar en «High Hill» y allí me quedo.


  Da boca de Milton se apretó hasta semejar un cepo de acero y sus ojos destellaron peligrosamente.


  —Está bien, hombre, tú lo has querido. Ya veo que necesitas ser convencido.


  Mientras tal decía, movió la cabeza en un gesto ominoso, y los otros dos que estaban sentados se levantaron, avanzando hacia Wade.


  En el acto, éste calibró a la pareja. Dos pistoleros a sueldo. Uno era de media edad, piernas arqueadas y revuelta barba obscura manchada de nicotina. El otro, más joven, de cara chupada y ojos hundidos. Los dos recios, felinos, el tipo de matón que se alquila para toda clase de faenas sucias y violentas. Se notaba una especie de peligrosa y escalofriante indiferencia en las expresiones de ambos; la indiferencia de los hombres para quienes matar es sólo un oficio. Y era más que significativa la manera como sus manos colgaban junto a las culatas de sus armas.


  Wade les miró especulativamente mientras pensaba a la carrera. Ya había catalogado a Milton y Crow como pistoleros de primera clase. Y, desde luego, en ningún momento tendría la menor oportunidad contra aquellos cuatro. Le invadió una repentina furia al darse cuenta de que había cometido un grave error al dejarse envolver de tal manera, pero al instante dióse cuenta también de que todavía le quedaba una oportunidad. No, no estaba atrapado todavía.'


  Dio un paso al frente, rápido e inesperado. Los rostros de Milton y Crow se endurecieron acercando las manos a sus armas. Los otros dos pistoleros detuvieron su avance, encorvándose ligeramente, prestos a atacar.


  Pero Jim no pareció notarlo. Fijó su mirada, con la cabeza erguida, entre los dos hombres, ensanchó una sonrisa y tendió la mano en gesto de saludo.


  —¡Caramba, muchachos!—exclamó con acento de alegría—. ¡Vosotros aquí! ¿Cómo diablos habéis conseguido adueñaros de este empleo, coyotes del infierno?


  Su desconcertante reacción pilló fuera de guardia a los cuatro. Milton y Crow cambiaron una mirada de extrañeza y desconcierto. Los dos pistoleros hicieron lo mismo, cada uno de ellos con la impresión de haber sido reconocido, y ello era precisamente lo que Jim esperaba lograr.


  Rápido, dio un ágil, salto hacia la puerta, girando en el aire al tiempo que su mano bajaba y volvía a subir, ahora armada con un revólver que apuntaba al cuarteto en abanico.


  Con un torrente de bruscas y malhumoradas maldiciones, Milton y sus pistoleros trataron de dominar de nuevo la situación, echando mano a sus armas respectivas. Pero tuvieron que detener los movimientos y quedarse quietos, pues ya el revólver de Wade les cubría eficazmente. Y su fría voz se alzó conminatoria.


  —Será mucho mejor que dejéis quietos los hierros, coyotes, o probaréis plomo caliente en vuestras tripas.


  Los otros miraron a Milton, como esperando sus órdenes. Este se hallaba sopesando la situación y habló al cabo con voz en que vibraban el despecho y la admiración entremezclados.


  —Eres un tipo rápido, Wade, y me gusta tu manera de obrar. Guarda tu arma y vamos a hablar sensatamente. No quiero peleas. No voy a discutir condiciones contigo. Te tomo en mi rancho con doble paga de la que te hayan ofrecido en «High Hill». Es una buena oferta, me parece.


  Wade sonrió con frialdad. Desde luego, estaba seguro de que Milton le hacía la oferta sinceramente, pero sólo a causa de su acción y rápida muestra de cómo sabía manejar un arma, de su serenidad. Sólo que él nunca se había contratado en parte alguna como pistolero a sueldo, y no iba a hacerlo ahora precisamente.


  —¿Cuántas veces tengo que repetir que estoy contratado como capataz en el rancho «High Hill» y no pienso dejarlo, Milton? — habló suave, mientras comenzaba a retroceder hacia la puerta de la calle sin perder de vista al peligroso cuarteto. Y Milton juró entre dientes, hablando luego amenazador:


  —No seas tonto, Wade. Ahora tienes la sartén por el mango, pero van a presentarse otras situaciones, no lo dudes, y entonces ya no la tendrás. Toma lo que te ofrezco ahora que aún estás a tiempo de hacerlo.


  Ya junto a la puerta, Wade cambió su tono por uno más seco y vibrante, de aceptación del reto.


  —Desde luego, habrá otras ocasiones, Milton, pero voy a ser siempre yo el más fuerte, no lo olvides.


  Las puertas batientes rozaron sus espaldas. Dio un empellón hacia atrás y saltó a la soleada acera de tablones al tiempo que los de adentro echaban mano a sus armas entre juramentos. Giró en redondo, saltando a un lado de la puerta cuando en el interior del saloon restallaron dos disparos y las balas atravesaron la madera zumbando en su busca. Rápido, disparó a su vez hacia adentro y corrió agazapado hacia el extremo del edificio. Adentro, en el saloon, la voz potente de Milton sonó llena de ira, ordenando a sus pistoleros:


  —¡A él! ¡Volteadlo sin asco!… ¡Será en legítima defensa!


  Y sonaron los pesados pasos de los pistoleros corriendo hacia la salida.


  CAPITULO IV


  TENÍA JIM que alejarse rápidamente de la calle, ahora completamente vacía de gente, o encontrar un buen sitio de refugio desde donde poder resistir el ataque de sus enemigos. Se escurrió rápido por el callejón que se abría entre el edificio y la casa de más abajo y corrió por él tan aprisa corno sus largas piernas se lo permitían. Su única posibilidad de eludir al peligroso cuarteto era poder llegar a la caballeriza donde tenía su cabalgadura, montar y salir disparado de la población hasta encontrar a alguien que le indicase el camino del rancho «High Hill».


  Mientras corría, oyó de nuevo el vozarrón de Millón gritando a sus hombres:


  —¡Ojo con él! ¡Tiene su caballo en la cuadra de Topper! ¡Impedid que llegue allí y pueda escaparse!


  Wade masculló una maldición. Había olvidado que ahora eran muy pequeñas las posibilidades que tenía de poder alcanzar la cuadra y su caballo. Tampoco podía volverse atrás. Podía ver cómo hombres armados se estaban aproximando hacia él por entre los edificios y dos o tres balas que le silbaron peligrosamente cerca le demostraron cuáles eran sus intenciones sin ninguna duda. En contados instantes, desconocedor como era de la población, lo habrían acorralado entre dos fuegos.


  Efectuó un amplio rodeo hasta llegar a la espalda del amplio edificio de almacén de Hanson. Y fue entonces cuando sus ojos vieron el hoyo en el suelo, debajo del entablamento de la acera. Corrió hacia la abertura y se escurrió por ella a toda velocidad. Un minuto después, sus perseguidores doblaron el extremo de la casa y se detuvieron desconcertados al no descubrirlo por ninguna parte.


  —¡Cuidado! — advirtió Pete—. Tiene que estar agazapado por algún rincón, o tal vez haya regresado a la otra calle.


  —¡Morgan, ven tú conmigo! — ordenó Milton, añadiendo: — Vosotros dos seguidle las huellas hacia la caballeriza. No ha de poder escaparse, como me llamo Hook Milton. Ese tipo va a saber con quién se las está jugando.


  El y su pistolero dieron vuelta, para regresar a la calle principal. Y los otros dos perseguidores avanzaron despacio, con cautela, los revólveres empuñados y el ojo avizor. Desde su escondrijo, Wade oyó decir al capataz de «Doble Flecha»:


  —No sé dónde demonios puede haberse metido, pero de poco le va a servir. Tenemos todas las salidas de la población tomadas.


  —A mí me hace cosquillas el dedo de ganas de enviarle plomo ardiendo. ¿Quién crees que podrá ser?


  —No lo sé. Nunca le vi. Pero lo que nos acaba de hacer demuestra que es un tipo peligroso.


  Jim Wade estaba ahora doblado casi en dos para no tocar los travesaños que sostenían el entarimado de la acera. El sitio no podía ser más estrecho, e incómodo, y si lo descubrían, podrían balearlo tranquilamente sin que tuviera la menor posibilidad no sólo tía evitarlo, sino ni siquiera de responder a los disparos.


  Estaba justo debajo de la plataforma de tablones que servía para cargar y descargar mercancías en la parte trasera del almacén. El frente de la plataforma se hallaba encajonado hacia adentro, y sus extremos cerrados parcialmente por los escalones que llevaban hasta la entrada trasera del negocio. Mirando a través de las separaciones entre los escalones, pudo descubrir a Pete Crow, que, revólver en mano, espiaba cauteloso por entre los edificios mientras avanzaba con lentitud. Calle abajo no alcanzaba a ver a nadie más.


  Se fue deslizando hacia afuera con toda clase de precauciones, vio que no había enemigos visibles en aquel momento a lo largo de la calle, y la espalda de Pete Crow se alejaba sin volverse, y saltó sigiloso a la plataforma, escurriéndose pegado a la pared hacia la puerta trasera del comercio. Antes de correr hacia la salida de la población, necesitaba saber por qué parte paraba el rancho «High Hill» y tal vez allí dentro se lo dijeran.


  Llegó junto a la puerta, empujó hacia dentro, descubriendo con alegría que cedía a la presión, y se metió adentro rápidamente.


  Para casi chocar con Clara Alien que se dirigía hacia la puerta desde adentro.


  La joven emitió una exclamación de sorpresa y susto al reconocerle.


  —¡Oh! ¿Qué es lo que sucede? — inquirió al ver su expresión—. Oí tiros y algunos gritos. No creo que pueda ser por…


  Se calló, quedándose mirándole con ojos aprensivos. Wade asintió seco:


  —Puede ser y lo es. Fui al «Frontier Saloon» con objeto de averiguar algunos detalles más acerca de su rancho, ya que usted me dio tan pocos. Milton, el dueño de «Doble Flecha», estaba allí con su capataz y dos matones. Al oir que usted me había contratado se vino sobre mí, tratando de sobornarme primero, ofreciéndome un empleo con él. Y cuando me negué, me dijo que no podía trabajar para usted y comenzaron todos a ponerse intratables.


  —¿Que Hook Milton le dijo a usted que no podía trabajar para mí? — inquirió la joven con una mezcla de ira y sorpresa—. ¿Cómo se ha atrevido?


  —No creo que sea éste el mejor momento para discutirlo. Dígame en qué parte está su rancho y dónde puedo obtener un caballo. No me es posible ir a por el mío, pues me andan buscando para balearme Milton y sus hombres.


  Ella palideció intensamente. Y tardó en contestar:


  —No vale la pena. Estando Milton y sus pistoleros interesados en que no trabaje para mí, nunca podría llegar al rancho. Iré a ver a Milton y le diré que he cambiado de idea acerca de contratarle como capataz.


  Inició un gesto para irse. Pero Jim alargó el brazo y la atrapó, deteniéndola.


  —Usted no va a hacer eso — habló duro—. Me ha contratado y yo acepté. Pienso trabajar en su rancho y nadie me lo va a impedir.


  —Pero… ellos le matarán.


  —Eso es asunto mío.


  Por un minuto, ella le miró fijo, sin mucho color en la cara. Luego desvió la mirada y enrojeció ligeramente.


  —Venga — dijo—. Y le precedió hasta la parte delantera, donde el almacenero se hallaba apilando unos fardos detrás del largo mostrador y al verles aparecer se detuvo, mirándoles interrogante. Clare habló rápida: —Hanson, éste es el hombre de que le hablé. Milton y sus pistoleros andan buscándolo para balearlo, porque aceptó ser mi capataz. Tenemos que encon… — se detuvo como asaltada por una idea, y cambió de expresión—. ¡Un momento! ¿No he visto a Ronnie vaciando un gran cajón de madera en el depósito de atrás hace poco?


  El almacenero pareció comprenderla, pues esbozó una sonrisa pensativa.


  —Así es, Clare. Mi hijo acaba de vaciarlo y está, limpiándolo de clavos saledizos y demás. Me parece que es lo que necesitan ustedes. Vengan por acá.


  Les precedió a paso ligero hacia la derecha, mientras los dos jóvenes le seguían apresurados, preguntándose Wade qué pensaban hacer para sacarle del apuro.


  En el cuarto de depósito, Ronnie Hanson, edición de bolsillo de su padre, estaba amontonando virutas y papeles
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  que habían servido de almohadilla para las cosas encerradas en el gran cajón de recios tablones que se hallaba a su lado. Wade comprendió la idea al verlo y sonrió.


  —Vaya, es justo lo que me hace falta.


  —Así lo hemos pensado nosotros — dijo la muchacha—. Métase adentro, a ver si cabe bien.


  Sin esperar, Jim así lo hizo, acurrucándose en el fondo del cajón. El muchacho miróle estupefacto y se volvió a su padre y a la joven


  —¿Qué demontres?…


  —Están buscándolo Milton y su gente para balearlo, Ronnie. Es el nuevo capataz de Clare y tenemos que ayudarle a. salir de Crescent. Mete encima de él toda esa viruta y papeles de modo que de sirvan de almohadilla. Clare se llevará el cajón a su rancho para utilizarlo como pesebre.


  —Acerque su vehículo a la parte de delante, miss Alien — habló Jim rápido —y póngase a cargar sus provisiones. Así no daremos a Milton la oportunidad de ver que no estoy cerca de la caballeriza, y evitaremos que se ponga a pensar en otra dirección.


  —Comprendo — asintió la joven—. Es lo que haré.


  Salió la muchacha de allí con paso ligero. Jim se apelotonó en el fondo del cajón y los Hanson comenzaron a ponerle encima virutas y papeles hasta taparlo por completo.


  —Así está bien —murmuró Hanson al terminar—, Ronnie, trae la carretilla y llevaremos el cajón a la plataforma delantera. Te quedarás allí para ayudarme a cargar este cajón en el vehículo.


  —Está bien, padre.


  El muchacho asintió, fue a por la carretilla y entre padre e hijo colocaron el cajón sobre ella, llevándolo hacia la plataforma delantera y dejándolo junto a las provisiones de Clare. Hanson se quedó allí, mientras el muchacho regresaba con la carretilla.


  Dentro de su improvisado escondite, Wade se dijo que sus probabilidades de llegar con vida al rancho «High Hill» habían aumentado mucho.


  Sonaron pisadas recias sobre los tablones de la plataforma, y la voz calmosa de Hanson se elevó:


  —Hola, Milton. ¿A qué se debieron esos tiros y los gritos y carreras de tu gente?


  —Nada de importancia — se le notaba la irritación a Hook Milton—. Es que hay tipos que creen que pueden llegar a cualquier parte y hacer su santa voluntad sin que nadie les achique los humos. Hace poco llegó al «Frontier» un vagabundo de mala catadura y quiso hacer de las suyas. Bien sabes qué efecto causan esos tipos en Pete Crow, mi capataz. Se enzarzaron a discutir y el otro se achicó. Pero desde la puerta se volvió disparando traicioneramente, aunque con mala puntería. Entonces mis muchachos salieron tras él con la intención de enseñarle buenas maneras o hacerle salir más que de prisa de la población. Eso es todo, y me parece que desde aquí podré observar bien la fiesta. El tipo ése se ha escondido en algún agujero, y habrá que localizarlo. Tiene su caballo en lo de Topper y no puede escapar a pie.


  Wade sintió el choque de un cuerpo pesado contra el cajón. Milton se había apoyado en él y ahora raspó un fósforo contra la madera para encender un cigarro. Sin querer, Jim sonrió para sus adentros.


  El almacenero también tenía su sentido del humor.


  Sonrió maliciosamente, mirando a su interlocutor, y dijo pausado:


  —Hay personas que tienen ideas raras, sí, señor… especialmente aquellos que andan vagabundeando de un sitio para otro.


  —¿No fue a Clare a quien vi cruzar la calle?


  —Así es. Fue a buscar su vehículo, que tiene amarrado delante del hotel. Se vuelve para su rancho. Estas son sus provisiones.


  Milton dio un puntapié al cajón.


  —Parece ser de madera sólida—dijo—. Necesito un buen cajón para la avena. ¿Este ha sido pedido por alguien?


  —Sí, Clare se lo lleva precisamente para eso.


  —Bueno, pues me reservas el próximo que recibas.


  Se volvió a reclinar en el cajón. Dentro del mismo, Wade comenzó a sudar. Esto de que el ganadero no pareciera tener intención de marcharse de allí no resultaba muy agradable. Si llegaba a sospechar…


  —Clare me dijo que acababa de contratar a un capataz para su rancho — habló el almacenero.


  —¿De veras? No lo sabía — mintió Milton con descaro que sorprendió a Wade—. ¿Y quién es él?


  —Tal vez sea ese hombre que tus muchachos andan buscando — habló calmoso Hanson, sin sombra de malicia en la voz—. Clare me dijo que él se llama Jim Wade.


  —¡Rayos del infierno! Pues entonces si es él — este Milton estaba resultando un buen comediante—. Bueno, pues Clare no puede tener en su rancho un hombre como ése. Ella desconoce a los hombres, desde luego. Mis muchachos le están ahora haciendo un favor a ella al perseguir a ese tipo y sacarlo de Crescent. Será mejor que nada le digas a ella, no vaya a enfurruñarse. Ya sabes lo testaruda que es.


  Hanson le estaba siguiendo el juego hábilmente.


  —En tal caso, lo mejor será hacerla salir de aquí antes de que comience de nuevo el tiroteo, ¿no te parece?


  —Es una buena idea. Y ya la tenemos aquí.


  Oyó Jim acercarse el ruido de cascos y el chirriar de les ruedas. Luego la voz cordial de Milton interpelando a la muchacha.


  —¿De modo que ya te marchas, Clare? ¿No podías cederme este cajón para la avena? Estoy necesitando uno así.


  —No tanto como yo — se apresuró ella a replicar con ligera ironía que el otro no captó.


  —Oye, Milton — terció entonces el almacenero—, agarra ese saco de harina mientras mi hijo y yo cargamos este cajón, ¿quieres?


  Jim, que había estado temiendo que Milton se ofreciera para ayudar a cargar el cajón, se tranquilizó al oir aceptar la sugerencia al ganadero. Poco después se sintió levantado y llevado a la trasera del vehículo, donde los Hanson lo afianzaron. Mientras, Milton estaba diciendo lindezas a Clare, que le escuchaba como quien oye llover, y al tener cargadas las provisiones se encaró sonriente con el almacenero.


  —Hanson, cuando ese hombre al que contraté venga preguntando por mí, haga el favor de decirle que ya me marché. Me dijo que iba a esperar a que le dieran de comer a su caballo, ya que de todos modos tenía que pagar por el tiempo que lo ha tenido allí.


  —¿Pero es cierto que tomaste un nuevo capataz, Clare Alien? — inquirió entonces Milton con bien fingida, sorpresa—, ¿A quién, si se puede saber?


  —A ese hombre que vimos llegar cuando estábamos hablando los dos. Me dijo que se llamaba Jim Wade.


  —¡Vaya, vaya! Y me dijiste que no lo conocías.


  —Así era. Oí cómo preguntaba por un empleo al encargado del hotel, y se lo ofrecí. Eso es todo.


  —Pues muy mal hecho. No deberías haber tomado a un desconocido de buenas a primeras, y menos para el cargo de capataz. Será mejor que me lo mandes para que yo le tome antes las medidas.


  —¿No te parece qué ya es hora de que te ocupes exclusivamente de tu rancho y me dejes a mí que sea yo quien dé las órdenes y tome las determinaciones en el mío, Hook Milton? Creí que ya habíamos dejado arreglada esa cuestión.


  —Si es así como lo sientes, muchacha, sigue adelante— habló él con dureza. Y el tono de su voz advirtió a Jim que él la estaba previniendo que sería mejor para ella hacerle caso si no quería atenerse a las consecuencias.


  Clare debió darse cuenta también, porque endureció la voz a su vez.


  —Así es. Y ya hemos hablado bastante. Buenas tardes.


  Fustigó a los caballos y el vehículo arrancó, llevándose a Jim Wade por entre sus frustrados perseguidores.


  CAPITULO V


  MILTON quedó mirando al vehículo hasta que desapareció en un recodo de la calle, camino de las bajas colinas. Entonces se volvió hacia el silencioso almacenero.


  —Hizo bien en irse — habló despacio—. Se habrían complicado las cosas un poco si ella estuviera aquí cuando mis muchachos lleguen con ese tipo al que cree haber contratado.


  —Lo que Clare no sepa, en nada podrá dañarle — asintió filosófico el almacenero, disponiéndose a cargar su pipa mientras esbozaba una sonrisa cuya interpretación equivocó Milton.


  —Tienes mucha razón, Hanson. Aquí viene Pete.


  Pete Crow y otro de los pistoleros del «Doble Flecha» aparecieron por la esquina más cercana. El primero venía con gesto de extrañeza.


  —¿Aún no le habéis atrapado? — inquirió Milton.


  Y el capataz denegó.


  —No. ¿Tampoco le han visto ustedes?


  —¡Maldita sea! ¿Acaso quieres decirme que no habéis conseguido dar con él todavía? — se enfureció Milton—. Os lo habéis dejado escurrir por entre los dedos, idiotas… — se contuvo al notar que Hanson le miraba curiosamente, y agregó más comedido: —No debe andar muy lejos. Continuad la búsqueda.


  —Mucho me gustaría saber por qué parte — rezongó el capataz—. Proud y yo hemos revisado todos los edificios entre la caballeriza y aquí, y Mike Zander está con Bastión en la caballeriza. Ese tipo no ha podido escurrirse así como así.


  —En ese caso — Milton se encaró al impasible Hanson— ese tipo ha debido ocultarse aquí, en tu negocio.


  —Imposible — repuso el almacenero sin alterarse—. Mi hijo y yo no nos hemos movido de ahí dentro para nada en todo este tiempo. Y no pudo haberse escurrido al interior sin que le .viésemos.


  —¿Y por la puerta trasera?


  —Tiene el pestillo por dentro. Puedes ir a verlo con tus propios ojos.


  —Pues yo quiero verlo — habló Pete, avanzando al interior seguido del otro pistolero. Milton se encogió de hombros mirando a Hanson.


  —Será mejor que les siga, no sea que se pongan a hacer fechorías — dijo hipócritamente, sin engañar a nadie con sus palabras.


  Pero no encontraron ni rastro de Wade en el comercio. Ni tampoco les dio la menor pista una detenida búsqueda por toda la población. Y Milton, rojo de furia, burlado, se vio forzado a confesarse que, de algún modo desconocido que no se podía imaginar, Jim Wade se le había escapado por entre las manos. Sólo quedaba ya una posibilidad para impedir llegar al rancho «High Hill» y era enviando a sus hombres a caballo en su busca, para que lo interceptaran. Dio las órdenes pertinentes a su capataz y éste partió con otros dos hombres dispuesto a cumplirlas, mientras el ganadero se encaminaba a la cuadra donde Jim había dejado su caballo para decir al hombre que allí tenía apostado que no dejara la vigilancia ni un momento.


  Estaba llegando allí cuando vio a una mujer salir de una de las casas y acercársele con una sonrisa.


  Ella era una rubia de talla mediana y hermosa figura, delicadas facciones y grandes ojos azules que parecían estar siempre implorando. Se llamaba Lorna Sprade, residía en Crescent un par de años, teniendo una tienda pequeña, y a pesar de su ingenua apariencia, ella sabía muy bien lo que quería y cómo, teniendo la fría reciedumbre que da una mente clara e inescrupulosa.


  Lorna quería a Hook (Milton. Pero no al hombre, sino al poder y el prestigio que representaba el rancho «Doble Flecha». Y había estado muy a punto de conseguirlo.


  Hasta que comenzaron sus líos con el rancho «High Hill», Milton había sido un asiduo visitante del pequeño comercio de baratijas de la muchacha, y la hizo objeto de un cortejo tan acusado, que ella creyó segura la pronta consecución de sus planes.


  Pero luego, Milton comenzó a flojear y enfriarse, Mujer, y lista, como era, Lorna no tardó en descubrir la causa de aquella frialdad gradual de su pretendiente en Clare Alien. Era ésta quien, queriéndolo o sin querer le estaba echando a perder todas sus posibilidades de convertirse pronto en dueña del rancho «Doble Flecha», y lo peor era que poco podía hacer para impedirlo. Por eso comenzó a odiarla como sólo las mujeres saben aborrecer y a imaginar planes para sacarla de en medio y recobrar el interés de Milton.


  Sin embargo, nada era lo logrado hasta aquel momento. Y eso la encorajinaba aún más. Ese mediodía, ella estaba sentada junto a la ventana de la cocina de su casa, cuándo vio por vez primera a Jim Wade. Nada sabía del forastero Lorna, pero la forma en que Jim se metió en la calle trasera y su escurrirse debajo de la plataforma trasera del almacén de Hanson, la llenaron de curiosidad al ligar aquello con el ruido de disparos poco antes hacia el saloon. Miró, pues, hacia la calle, y vio aparecer a Milton y sus hombres registrándolo todo, pero sin dar con el desconocido. Luego, cuando se hubieron ido, le vio a Wade salir de su escondrijo, saltar a la plataforma y meterse en el almacén.


  Curiosa, como buena mujer, se puso a atar cabos. Y mientras lo hacía, marchó hacia la parte delantera de la casa, atisbando desde allí la calle principal. De este modo vio salir primero a Clare en busca de su vehículo de un modo muy apresurado y luego al hijo de Hanson sacar el gran cajón. Después vio a Milton subir a la plataforma y apoyarse sobre el cajón. Celosa, imaginó que él estaba allí sólo para entrevistarse con su rival, y eso la llevó a olvidar el incidente del desconocido.


  Luego pudo observar que no parecían muy amistosas las relaciones entre Milton y Clare, a juzgar por sus caras mientras hablaban, y eso la llenó de satisfacción. Cuando Clare partió, ella volvió a su trabajo, preguntándose si no habría un modo de volver a atraerse a Milton, y esta vez para siempre.


  Una media hora más tarde llegó a visitarla Pete Crow.


  —Hola, Lorna — le dijo de buenas a primeras—. Ando buscando a un tipo…


  Le describió a Jim Wade con todo detalle y ella recordó al que había visto esconderse poco antes. Luego terminó:


  —¿No le has visto tú por casualidad?


  La muchacha reflexionó rápidamente. No le convenía darle al otro ninguna información antes de saber si podía beneficiarse en algún modo de lo que sabía.


  —No, desde luego — dijo, fingiendo ingenuidad—. ¿Es que se trata de algún mal individuo?


  —Bastante malo.


  —¿Qué es lo que ha hecho?


  —Entre otras cosas, contratarse como capataz en el rancho de Alien. Milton ha tratado de impedírselo, incluso ofreciéndole trabajo en su rancho, pero el tipo ese no quiso ni escucharle. Y luego nos tomó de sorpresa, escapándosenos. Tenemos que encontrarlo para darle un buen escarmiento. Si lo ves, o te enteras por dónde anda, no dejes de decírnoslo en seguida. Milton te recompensará.


  —Ten la seguridad de que lo haré, Pete. Siento no haber parado mientes en el tiroteo ese.


  Él se marchó, dejándola muy pensativa. Tardó poco en reconstruir la escena y darse cuenta del medio de que se habían valido para sacar al forastero de la población. Y aquello era muy interesante.


  Se puso a deducir cosas. Estaba claro que, por algún motivo, este forastero entorpecía los planes de Milton con respecto a Clare Alien. Y si era así, nada debía impedir que el hombre llamado Jim Wade, consiguiese ese empleo de capataz y se quedara en el rancho. Incluso convenía que le hiciera la corte a Clare y se casara con ella. Así, Lorna Sprade podría convertirse a su vez en la esposa de Hook Milton.


  Esperó, pues, basta que le pareció que Clare y su flamante capataz llevarían ya una buena delantera, para salir en busca de Milton. Y le salió al encuentro cuando él venía con un humor de mil diablos por su fracaso, deteniéndole sin hacer caso de su mueca de fastidio.


  —Hola, Hook. Pareces de mal talante.


  —Y lo estoy, ¡maldita sea!


  —Vaya, hombre. ¿Es por no haber atrapado a ese forastero que contrató Clare Alien?


  Milton la miró receloso.


  —¿Qué sabes tú de eso?


  —Nada. O, por mejor decir, muy peco. Sólo lo que me ha dicho tu capataz cuando vino a preguntarme si había visto a ese hombre. De modo que se os ha escurrido por entre las manos, dejándoos burlados.


  El ensombreció el gesto, haciendo una mueca,


  —¡No puedo comprenderlo, maldita sea! Es la cosa más endemoniada. ¡Ni que hubiera desaparecido en el aire!


  —Lo cierto es que Clare Alien es muy astuta, Hook insinuó ella mefistofélica. Y él se la quedó mirando fijo.


  —¿Qué rayos quieres insinuar con eso, Lorna?


  


  —¡Oh! Me pregunto si estás muy seguro de que ella no te ha tomado el pelo de alguna forma, querido. Engañándote con ese tipo, por ejemplo.


  —Ella me aseguró que no le conocía. Oyó que él buscaba un empleo, y se lo ofreció, eso es todo.


  —Y tú te has tragado el cuento. Los hombres sois a veces muy estúpidos. ¿Crees que se da así como así un empleo de capataz al primer vagabundo que lo pide? Ella esperaba a ese hombre. Por eso vino hoy a Crescent. Y de algún modo que tú aún ignoras le ha hecho salir del pueblo.


  Milton abroncó el gesto.


  —¡Clare no es capaz de hacer tal cosa!—protestó furioso. Y luego pareció comprender, haciendo una mueca irónica: —Bueno, olvidaba que las mujeres sois unas endemoniadas gatas celosas.


  —Sí —repuso ella impertérrita—. Y eso mismo es lo que nos permite acertar casi siempre acerca de lo que planean las otras mujeres, tonto. Si no, veamos—añadió fingiendo reflexionar—. ¿Es cierto o no que Hanson y el padre de Clare llegaron juntos a estas tierras hace veinte años? ¿Lo es o no lo es que siempre fueron grandes amigos? Yo juraría que aún lo siguen siendo…


  La cara de Milton estaba volviendo a oscurecerse


  —Ya sé a dónde vas a parar. Pero no hay nada que hacer. Wade no está en el almacén de Hanson. Pete y yo, con otro de mis muchachos, lo revisarnos de arriba abajo antes sin encontrar ningún rastro de él.


  —¡Claro que no lo hallasteis! ¡Si seréis tontos! Pete me dijo que Clare cargó sus provisiones poco después de que ese Wade escapara del «Frontier Palace». Tú mismo creo que estabas allí cuando ella partió. ¿Podrías asegurar que ese hombre no iba oculto dentro del vehículo?


  —No seas ridícula. En ese carricoche no podía esconderse un hombre. Y además, también lo examiné.


  —¿Estás seguro… que lo miraste todo?


  Posiblemente fue su tono de burla lo que hizo caer a Milton en la cuenta del detalle que se le había pasado por alto. Como fuese, su cara cobró un tono de ladrillo cocido mientras una furia terrible le hinchaba ¡as venas del cuello.


  —¡Maldición! — barbotó—. ¡El cajón!…


  —¿Qué cajón?


  —Uno grande que ella había comprado para comedero. Estaba lleno de papeles y virutas… al menos fue eso lo que creí…


  —Y, claro está, no lo revisaste.


  —No… ¡Por todos los demonios del infierno! ¡Así fue como se fugó! — Casi le ahogaba la furia sus palabras—. ¡Voy a retorcerle el pescuezo a ese cochino de Hanson!


  Hizo ademán de pasar adelante, pero ella le retuvo, tomándolo por el brazo.


  —Espero, tonto, y piensa con la cabeza. Nadie sabrá que Clare se te ha burlado ignominiosamente a menos que tú mismo lo vayas publicando. Ella, más que nadie, se abstendrá de decirlo, pues comprenderá lo que le harías a Hanson por haberla ayudado. Y éste, por el mismo motivo, se callará también.


  Aquello frenó la cólera de Milton.


  —Eres lista, Lorna—dijo aún hosco. Y ella le sonrió hechiceramente.


  —Lo soy. Y conste que no me agrada ver que alguien se burla de ti, Hook.


  —Gracias. No lo voy a olvidar, muchacha. Pero no dejes que esa idea de que alguien me ha puesto en ridículo de «High Hill» por medios pacíficos, sin tener éxito. Pues bien, ¡ahora lo tendré por la fuerza!


  Había hablado con un tono de venenoso rencor y orgullo lesionado. Él era hombre que no podía pensar con claridad cuando estaba colérico, como ahora, y no se dio cuenta de que acababa de dar a la mujer que tenía delante mucho mejores municiones para su propia campaña de las que nunca tuvo. Pero ella sí que lo sabía.


  —Eso está muy bien, Hook. Pero tienes que pensarlo con calma. ¿Por qué no entras y te tomas una copa de licor? Te hará bien para quitarte el mal humor, ¿no crees?


  Asintió él, vencido por su sugestión y la rabia sorda que le dominaba. Y los dos entraren en la pequeña tienda, la muchacha detrás y sonriendo ligeramente. Ella sabía que no había ganado aún la partida. Milton trataría tal vez de hacer las paces con Clare en cuanto se serenase. Pero aquí estaba ella ahora para atizar el fuego e impedir que él se serenara, en su propio beneficio. Ahora sí que se iba a convertir en señora del rancho «Doble Flecha»… y acaso también del «High Hill».


  CAPITULO VI


  EL vehículo detuvo su marcha a una milla de la población, y Clare se volvió para avisar.


  —Ya puede salir del cajón, Jim. .No hay nadie a la vista.


  Había pronunciado su patronímico casi sin darse cuenta de ello. Eran tantas las cosas que habían ocurrido desde que ella le viera por vez primera, que ahora le parecía como si hubieran transcurrido años desde entonces.


  Jim Wade se enderezó, echó a un lado el montón de virutas y papeles y se los sacudió de la cabeza y las ropas mientras la muchacha rompía a reír jovialmente, contemplándole.


  —No tiene, usted ni la menor idea de lo cómico que aparece entre esas virutas y papeles — se excusó un tanto sonrojada cuando él se volvió a mirarla, también sonriendo.


  —Había oído decir de personas que fueron sacadas en un cajón del sitio donde estaban trabajando — habló risueño, mientras terminaba la tarea—. Pero ésta es la primera vez que he sabido de alguien que sea llevado en un cajón a su trabajo, la verdad…


  El vehículo estaba detenido en lo hondo de una cañadita, oculto al pueblo y los alrededores por las lomas boscosas. Wade abandonó el cajón y fue a sentarse en la parte delantera, al lado de la muchacha. .


  —Creo — dijo al hacerlo — que será mucho mejor seguir adelante a buena marcha. En cuanto Milton no me encuentre dentro de la población puede que llegue a pensar en ese cajón de ahí detrás.


  —Tiene usted razón — asintió ella, fustigando a los caballos, que reanudaron la marcha—. Y le diré que en ningún momento me pasó por la mente la idea de que Milton se atrevería a intentar lo que ha hecho.


  —Eso no tiene ya mayor importancia, puesto que no lo consiguió. Ahora, lo conveniente sería que usted me dijese más cosas con respecto a la situación. Por ejemplo, ante qué obstáculos concretos se encuentra. Hasta ahora me encuentro casi a obscuras.


  Ella pareció reflexionar un poco antes de responder. Pero lo hizo con entera franqueza.


  —Verá: nuestro rancho es, o era, el más importante de toda esta zona hasta hace cosa de un año. Y «Doble Flecha» fue siempre nuestro más directo rival. Milton y mi padre nunca se llevaron muy bien, que digamos… A Hook le molestaba mucho el ser el segundo en alguna cosa, ¿comprende? Él es, o ha sido, un hombre duro por la parte de Kansas. De allí se trajo a la mayoría de sus peones, incluso ese Pete Crow, su capataz, que no es otra cosa que un pistolero.


  —Usted me dijo antes que su padre está enfermo. ¿Fue ese el principal inconveniente para ustedes?


  —Sí, desde luego, aunque no el único. Hará cosa de un año, mi padre fue derribado del caballo en un rodeo de reses y resultó herido en la cabeza. Pareció restablecerse muy bien, pero luego le sobrevinieron ataques de amnesia, períodos en los que se olvida de todo. Una vez estuvo en la población, se puso a dar vueltas per ella y regresó a casa sin saber ni recordar qué hizo en todo el tiempo.


  »Pocos días más tarde, Milton se presentó en casa y nos reclamó la entrega de la mitad de nuestro ganado, manifestando que mi padre lo había perdido en el transcurso de una partida de naipes contra él. Mi padre acostumbraba a jugar mucho al póker, pero nunca haciendo apuestas elevadas, y no recordaba en absoluto haber estado jugando con Milton. Pero éste afirmó que así había sido, y que Clint Lane, un peón que teníamos, recientemente tomado, había sido espectador de la partida, como asimismo el mozo de mostrador del «Frontier Saloon». Y ambos lo confirmaron, asegurando que mi padre apostó y perdió.


  »Mi padre hizo entrega entonces de la mitad de nuestro ganado. Esto, junto con la fuerte sequía que siguió, nos perjudicó enormemente, dejando al rancho en muy malas condiciones, casi al borde de la ruina.


  »Desde entonces, mi padre temió venir solo a la ciudad. Y poco a poco se ha habituado a permanecer sentado en un rincón cualquiera, absorto en sus pensamientos. Es así como yo he tenido que hacerme cargo de todo el trabajo. Y ahora, Milton dice que nosotros no necesitamos para nada tanto terreno y amenaza con traer parte de su ganado a las tierras de «High Hill», si no por las buenas, por las malas. Esa es la exacta situación. Nada bueno, como verá.»


  —¡Hum! Así lo parece — Wade lió calmoso un cigarrillo, sin mirarla—. Hábleme un poco de la peonada.


  —Pues cuando perdimos tantos animales tuvimos que reducir también el personal. De modo que ahora tenernos sólo siete peones. Webb Burton, el marido de Jane Burton, cocinera y ama de llaves, que me ha criado desde que murió mi madre, Bill Waters y Andy Clocksley, dos peones que llevan cinco años largos con nosotros, Tad Thomas, un muchacho de unos diecinueve años que hace cosa de un año que está en «High Hill»; Buckless Norman y Big Sam Gaines, dos buenos peones donde los haya, aun cuando un poco borrachos y pendencieros… y luego Clint Lane.


  Algo en su tono al nombrar al último hiso que Wade la mirase de reojo.


  —¿Por qué no le agrada a usted Clint Lane? — inquirió. Y ella le devolvió una rápida mirada.


  —No he dicho que no me agrade. ¿Le conoce usted acaso?


  —Desde’ luego que no. Nunca había oído hablar de él. Pero por la forma en que lo ha nombrado deduje que no le era simpático.


  —Bueno, pues… así es — concedió ella, tras corto vacilar—. Lane es un buen jinete y entendido en ganado. Además, muy duro y hábil con las armas, creo. Sabe cómo dirigir un rancho y ha estado actuando de capataz últimamente. Pero no puedo confiar en él. Tal vez se deba mi desconfianza a que estaba con mi padre cuando perdió la mitad de su ganado en una apuesta rara, y tal vez a que ha estado aconsejándome desde entonces que venda el rancho a Milton o le deje pasar sus animales a nuestras tierras haciendo un arreglo temporal. Sea como sea, no simpatizo con él.


  —Desde luego, él sabe que una vez esos animales fueran entrados en sus tierras ya no habría modo de sacarlos de ellas legalmente — dijo Jim despacio—. Resulta bastante sospechoso, sí. Y hay otra cosa que me preocupa. No es que sea cosa de mi incumbencia, pero tengo que preguntárselo.


  —¿De qué se trata?


  —Cuando ustedes dos hablaron en la plataforma de carga del almacén, parecía como si Milton tuviese algún derecho sobre usted. ¿Existe?


  Clare se ruborizó, pero no eludió la mirada ni la respuesta.


  —No—dijo firme—. Se trata simplemente de que él ha estado tratando todo este tiempo de que yo consienta en casarme con él.


  —Ajá… ¿Quiere decir que él está enamorado de usted?


  —Usted no conoce a Hook Milton. Él sólo está enamorado de sí mismo. Quiere unir nuestro rancho al suyo y casarse conmigo es la manera más cómoda de conseguirlo, simplemente. Para él se trata de una simple operación comercial.


  —¡Hum! ¿Y usted?


  —Yo no me casaría con él… ni con ningún otro hombre, sin estar enamorada — fue la firme respuesta.—Y al decirlo, la muchacha desvió los ojos al camino: —Y desde luego, no lo estoy de Hook Milton.


  —Ya. Bien, pues veremos qué se puede hacer respecto a eso cuando las cosas hayan avanzado un poco más — fue la enigmática respuesta de Wade, que hizo a la joven lanzarle una rápida mirada de reojo. ¿Qué había querido decir?


  Comoquiera que fuese, él no hizo más preguntas. Pero la joven comprendió que él deseaba saber muchas más cosas y tanto por eso como para romper el embarazoso silencio se puso a hablarle del rancho, de sus millas y millas de buenas tierras para pastos, altas y variadas. Le describió los cañones, las partes boscosas y los límites, y también le habló sin reservas de sus planes para el próximo futuro, mientras él la escuchaba en silencio atento, maravillándose de que aquella muchacha de frágil apariencia tuviese agallas para aguantar la pesada tarea que se había echado encima y tan clara visión del porvenir.


  Al poco, el camino abandonó las colinas para entrar en un valle que se fue ensanchando y dio acceso a otro mayor y longitudinal que se elevaba poco a poco hacia las colinas. Clare explicó que aquellas eran ya tierras de «High Hill» y una hora más tarde, cuando entraron en un nuevo valle resguardado, con un ancho arroyo serpenteando por su centro y algunos hatos de ganado pastando la alta hierba por todo él, le señaló una colina alta y redondeada a la izquierda y una mancha de arboleda y construcciones como a una milla escasa de distancia.


  —Ahí está el rancho. Toma el nombre de esa colina.


  —Un sitio excelente, sí señor.


  —Papá lo construyó hace veinte años, uno antes de que yo naciera. Mamá está enterrada al pie de la colina.


  Llegaron junto al arroyo, vadeándolo por un lugar de escasa profundidad y ascendiendo luego la cuesta hacia el rancho. Este lo componía una casa de dos pisos, grande y de aspecto confortable, rodeada de amplia veranda, una sólida casa de peones y algunas otras dependencias. Los graneros, corrales y herrería estaban agrupados y en muy buen estado de conservación, hablando de un propietario cuidadoso de su propiedad. Un buen rancho, donde los hubiera.


  Clare metió al vehículo por un camino circular, llevándolo a la parte trasera de la casa, donde lo detuvo, al tiempo que una mujer gruesa, de pelo canoso y media edad, los brazos arremangados y secándose las manos en un delantal, aparecía en la puerta de la cocina. Empezó a decir algo, pero se detuvo al descubrir a Wade, y se le quedó mirando. Clare ató las riendas mientras Jim saltaba al suelo y aceptó su ayuda para bajar, volviéndose luego a la mujer obesa.


  —Esta es Jane Burton, Wade — presentó—. Y ese que viene — indicó a un vaquero ya casi viejo que se acercaba desde la casa de peones — es Webb, su marido. Jane, Webb, os presento a míster Jim Wade, el nuevo capataz de «High Hill».


  El matrimonio cambió una mirada y luego el hombre tendió una mano callosa con abierta sonrisa.


  —Mucho gusto en conocerle, Wade. Hace ya tiempo que nos hacía falta un buen capataz.


  —Sí — dijo su mujer, sonriendo anchamente—. Y ahora es posible que las cosas anden mucho mejor por aquí. Pero pasen para adentro y comerán algo. Tienen que venir con hambre. Webb, deja de hacer gestos y desengancha, bajando las provisiones — hizo una pausa y agregó intrigada: —¿No trae usted caballo?


  —Lo he dejado en una caballeriza en Crescent. Iré más tarde a buscarlo — dijo Wade sin más explicaciones—. En cuanto a lo de comer… si no tiene inconveniente, esperaré a que lleguen los peones.


  —Venga, Wade, y conocerá a mi padre — terció Clare, precediéndole al interior de la casa. Cruzaron la enorme cocina, con la larga mesa para los peones y las marmitas humeando en la amplia chimenea, atravesaron luego el comedor de la familia y llegaron a un salón confortablemente amueblado que se abría sobre el porche delantero. Sentado en una butaca y mirando a través de una de las ventanas en dirección al valle estaba un hombre corpulento, de cabellos canosos y cara arrugada y tostada por el aire y el sol. Eran las suyas unas facciones de luchador, pero que parecían extrañamente sin vida.


  No hizo ningún caso de ellos hasta que habló la joven quedamente.


  —Ya estoy de regreso, padre. Y traigo conmigo un nuevo capataz. Se llama Jim Wade y quiero que le conozcas.


  Entonces el hombre se volvió a medias hacia ellos y un par de ojos azules muy semejantes a los de la joven miraron a Jim sin parecer verle. Luego, de repente, se animaron, y Wade se sintió examinado con suma atención.


  —Creo que has sabido elegir, Clare — dijo el hombre con afabilidad—. Es posible que los que creen acabado el rancho «High Hill» se lleven un gran chasco.


  Algo como una risa bulló en su garganta y pareció cual si una vasta reserva de contenidas energías fuese a estallar dentro de él. La joven se fue hacia adelante con gesto ansioso.


  —¡Padre!…


  Había gozo en su expresión y le brillaban los ojos de alegría. Luego ambos se borraron, porque en el rostro paterno se había borrado la momentánea expresión de lucidez.


  Ella se volvió desolada hacia Jim, haciéndole señas de que se retirasen hacia la cocina. Los ojos hermosos estaban llenos de lágrimas cuando dijo en voz baja:


  —Ha sido su primer destello de lucidez en muchas semanas. Por un momento me dio la impresión de que volvía a ser el de antes. Los médicos no han podido hallarle nada en la cabeza, pero es indudable que su cerebro debe estar sometido a alguna presión que le debilita.


  —Acaso no haya sido sino una pérdida momentánea de memoria debida a un fuerte golpe — dijo Jim animándola—. Y eso necesita tiempo para desaparecer. Esa mirada suya de ahora y lo que dijo prueban que se encuentra en condiciones de mejorar.


  Sin darse apenas cuenta, le había puesto una mano en el brazo. Ahora ella le miró y enrojeció.


  —Gracias — dijo con sencillez—. Muchas gracias por darme aún esperanzas.


  y ahora fue él quien se azoró ante su mirada.


  CAPITULO VII


  JIM WADE había terminado dos horas más tarde de inspeccionar el rancho y sus aledaños bajo el asesoramiento de Webb Burton. Y el viejo vaquero estaba dándole detalles que Clare no había mencionado aún cuando aparecieron Waters y Clocksley, viniendo de la parte alta del valle. Los dos vaqueros eran de media talla, recios y curtidos, algo mayores que el propio Jim, y de rostros francos que predisponían a su favor. Waters era un poco más alto, rubio y de larga nariz.


  Clocksley, moreno, de ojos pardos y penetrantes. Cuando fueron presentados examinaron a Wade en rápida ojeada, dieron un seco «encantado de conocerle» y se marcharon sin hablar más.


  —Son buenos peones, duros en el trabajo y leales de verdad, Wade. Pero tendrá que darles tiempo a acostumbrarse — le dijo Burton. Y Jim sonrió, decidiéndose que tendría que hacer algo más que darles tiempo para ganarse sus simpatías.


  Poco después apareció Tad Thomas, un muchacho alto y pecoso, evidentemente muy contento de estar trabajando en el «High Hill». Todavía no había aprendido la conveniencia de mantener la boca cerrada y ahorrar comentarios sobre asuntos vitales.


  —Es cierto que estamos pasando malos tiempos, Wade — dijo—. Pero podemos, ciertamente, torcer el rumbo con un poco de buena suerte de nuestra parte.


  Luego se puso a dar opiniones. Toda una serie de opiniones tan diferentes a lo que Clare había dicho que a Jim le pareció que el muchacho estaba reflejando ajenos puntos de vista. Tal vez los de Clint Lane…


  Norman y Gaines llegaron casi en seguida, dos tipos de la edad de Jim, poco más o menos, y a los que éste catalogó en seguida como gente con quien se podía contar en caso de dificultades. Gaines tenía un lacio pelo rojizo, ojos como abalorios negros y una nariz insolente. Su compañero era alto y huesudo, de pelo color de zanahoria y con salediza nuez, boca enorme y un chirlo sobre el ojo izquierdo. Ambos miraron de arriba abajo a Wade con descaro, emitieron francamente su opinión de que el nuevo capataz no les parecía gran cosa y terminaron estrechándole la mano con sencilla cordialidad.


  Y entonces llegó Lane.


  Apenas hizo su aparición, el ambiente se enfrió de modo perceptible. Wade estaba tan alerta como un gato y pudo notar que tanto a Norman y Gaines como a Waters y a Clocksley, que aparecieron inopinadamente desde la otra esquina de la casa, no les era Lane simpático Desde luego, los cuatro, y también Burton y Thomas, estaban ahora a la expectativa.


  A primera vista, Clint Lane parecía un joven y guapo vaquero de figura más bien delgada y ágiles movimientos. Pero mejor mirado, pedía apreciarse que era bastante viejo, más o menos de un año o dos más que el mismo Wade, y tan ancho de espaldas y alto como éste. En cuanto a la forma en que cargaba su revólver al costado, bajo y sujeto al muslo con una trabilla, hizo a Jim Wade reflexionar.


  Lane se quedó mirándole unos momentos, y luego avanzó despacio a su encuentro. Burton hizo las presentaciones en medio de la general curiosidad.


  —Hola, Lane. Este es Jim Wade, el nuevo capataz.


  Jim notó cómo se endurecían la boca y los ojos azules del otro. Un tipo peligroso, al que nada gustaba su presencia allí. Pero en seguida se mostró impenetrable y tendió la mano diciendo con impertinencia.


  —Mucho gusto en conocerle, Wade. Aunque creo que ha tomado un trabajo algo grande para usted.


  Apenas si había abierto la boca para hablar, haciéndolo con marcado acento en Texas. Todo en él estaba respirando confianza en sí mismo y desdeñosa hostilidad.


  Los otros peones escuchaban y miraban en tenso silencio. Apretando la mano de Lane, Jim replicó lento, mirándole a los ojos:


  —Es muy posible, Lane, que así sea. Ya trataré de acomodarlo a mi estatura.


  El otro ensanchó una sonrisa que indicaba cuán poco lo creía. Y sin más, dio media vuelta y se marchó. Lo mismo estaban haciendo los demás. Jim sabía que ahora pensaban que él había aflojado ante la insolencia clara de Lane. Bueno, que lo siguieran pensando. Aún no era su momento.


  Ni tampoco creyó que lo fuera poco más tarde, cuando pasaron a la cocina para cenar. Al trasponer la puerta, Jim y los restantes peones, Lane ya estaba allí, sentado ostentosamente a la cabecera de la mesa, en el lugar destinado al capataz.


  Jim se detuvo, vacilando acerca de lo que le correspondía hacer. Por una parte, no le parecía nada bien iniciar una pelea ahora, estando presente la señora Burton. Y, por otra, le constaba que los demás peones se hallaban, al igual que la mujer, esperando que él hiciera algo para arreglar el asunto. Desde luego, tenía que hacerlo, pues la intención de Lane estaba clara.


  Lentamente fue hacia una de las sillas vacías y la ocupó. Por el rabillo del ojo vio asomar una sonrisa despectiva en los labios de Lane, y una expresión de desencanto en la cara de la señora Burton. Cuanto a los restantes peones, bastaba con verles las caras para comprender que su escaso crédito ante ellos se había venido por los suelos. Ahora ninguno daba diez centavos por su efectividad como capataz en el rancho «High Hill».


  Sin hacer mayor caso a los demás, despachó su cena en silencio, despaciosamente. Y de ese modo, todos los otros terminaron y salieron antes de que él lo hiciera. Esperó aún unos minutos antes de marcharse a su vez, y lió y encendió un cigarrillo mientras la señora Burton quitaba los platos y su marido le miraba con desánimo. Luego se incorporó.


  —Ha sido una cena excelente, señora Burton —dijo despacio—. Buenas noches.


  —Buenas noches — fue la poco amistosa réplica de la matrona. Sonriendo, Jim se marchó afuera, y avanzó despacio hacia el dormitorio de peones. Sabía muy bien lo que le esperaba.


  Como suponía, todos los vaqueros estaban allí reunidos. Y Clint Lane estaba sentado liando un cigarrillo en la cama mejor, una situada al fondo que recibía durante el día la luz y aire directos de la ventana. Era una cama corriente, al par que las de los otros eran apareadas, una encima de otra. Y Clint Lane estaba deliberadamente ocupando aquélla, la cama destinada al capataz.


  Jim avanzó despacio al centro del dormitorio y se quedó mirando a la cama y su ocupante con fijeza. Norman y Waters fueron los primeros en comprender que se habían equivocado con respecto al nuevo capataz. Pero Lane estaba demasiado seguro de sí mismo.


  Señaló displicente con una mano a unas camas vacías, hablándole cual si fuera el dueño del rancho.


  —Ahí podrás encontrar una cama para ti, Wade — dijo con arrogancia. Y Wade dio otro paso adelante.


  —Levántate de ahí, Lane, y ve a ocuparla tú — dijo seco—. Esa es mi cama.


  —Pareció que bombeaban fuera del cuarto de peones el aire en violenta inhalación. Los cinco hombres que contemplaban curiosos la escena se atensaron, comprendiendo que había llegado el momento de aclarar las cosas y éstas iban a ser aclaradas en toda regia, con arreglo al recio código vaquero. Clint Lane había quebrantado insolentemente algo establecido al ocupar antes en la mesa el lugar del capataz, Ahora había vuelto a hacerlo al tratar de quedarse con su cama. Dos veces eran muchas.


  Y Clint Lane se estaba levantando ahora sin dejar su insolente sonrisa. Tiró el cigarrillo y se encogió un poco, mientras decía suave:


  —¿De veras? ¿Y qué te hace pensar que puedas ocupar tú esta cama?


  —No he dicho que pensaba ocuparla — le corrigió Jim, ya casi junto a él—. ¡Dije que la voy a ocupar!


  Lane dio un rápido y ágil salto hacia adelante, distendiendo su puño derecho hacia la mandíbula de Wade. Pero éste se encontraba listo para afrontar cualquier clase de ataque. Desvió su cuerpo en ágil esquiva y asestó a su vez un terrible derechazo en plena boca del estómago de Lane que lo dobló hacia adelante. Un segundo después le conectaba un gancho corto a la mandíbula lanzándolo contra la pared con tal fuerza, que vaciló al choque la lámpara colgada del techo.


  Pero Clint Lane era recio y no sentía temor. Rebotó con los puños preparados, se agachó amagando la cara de Wade, esquivó la réplica de éste y le asestó un golpe en el costado que le hizo tambalear y perder casi el equilibrio. Entonces se le vino encima martilleándolo con una sucesión de golpes cortos.


  Jim aguantó la borrasca protegiéndose con ambos puños mientras giraba en el espacio libre. Y en un momento dado atravesó la guardia del otro con un uppercut que hizo caer a Lane de rodillas. Pero Lane no estaba vencido, ni mucho menos. Se levantó en el acto, ansiando vengarse, y al poco había conectado un zurdazo en la mandíbula de Jim que le envió de espaldas contra una de las camas dobles.


  Wade se rehízo instantáneamente, cuando su contrario se le venía encima, lo contuvo con dos ganchos cortos y luego ambos peleadores se fajaron cambiando feroces golpes cuerpo contra cuerpo mientras iban de uno a otro lado del dormitorio entre la silenciosa ansiedad de los demás.


  En un momento dado, cayeron juntos sobre la cama grande, quedando Jim debajo. Dobló las piernas instantáneamente, empujando con las rodillas y liberándose de Lane al enviarlo hacia atrás dando traspiés. Otra vez de pie, comenzaron a cambiar puñetazos, bien plantados sobré sus piernas. Pero Lane forzó lentamente a retroceder a Jim.


  Aceleró entonces el ritmo de sus golpes, saboreando de antemano el éxito de quedar por encima del nuevo capataz antes incluso de que éste hubiera comenzado a trabajar. Jim retrocedía más y más.


  Pero de pronto frenó su retroceso y contraatacó con dureza inesperada, cogiendo fuera de guardia a Lane. Sus puños cayeron sobre la cara y el pecho del peón como otros tantos mazazos demoledores, aturdiéndolo. Clint trató de zafar al castigo agarrándose, y juntos cayeron sobre una mesa y volcaron una silla, rodando por el suelo sin dejar de pelear. Lane logró patear a Jim en un costado, pero con ello sólo consiguió aumentar la furia de éste, que le atrapó una pierna, arrojándolo al suelo mientras él mismo se incorporaba quedando alerta.


  Lane se puso en pie respirando con dificultad. Y a medio movimiento, Jim se balanceó sobre les suyos, levantó uno y le atizó una patada en la mandíbula, haciéndole rodar sin sentido al suelo, donde quedó hecho un guiñapo.
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  Sonaron suspiros contenidos en el dormitorio. Por el rabillo del ojo Jim notó cómo la expresión de los rostros de los cinco peones había cambiado. Ahora ya le habían tomado la medida.



  —Podéis tomar a éste y meterle en un cubo la cabeza— dijo seco yendo hacia la cama y tirando de allí todas las pertenencias de Lane al suelo, tras, lo cual puso allí las suyas. Entre Clocksley y Thomas levantaron a Lane, y Waters le tiró a la cara el contenido de un cubo, despabilándolo. Quedó encogido, mirando a Jim con odio y acercó la diestra a su revólver.


  —Será mejor que no lo intentes, Lane — dijo Wade con la mano sobre el suyo—. También yo sé tirar.


  Y tanto su lenta afirmación como las expresiones que vio en los rostros de Waters, Clocksley, Norman y Gaines, expresiones que le dijeron que los cuatro sacarían sus armas contra él si iniciaba una lucha a tiros, aplacaron a Lane. Andando con dificultad, se llegó a recoger sus pertenencias mirando a Jim con odio, luego se las llevó sobre la mesa, poniéndose a liarlas. Wade volvió a hablar:


  —Está bien pensado. Aquí sobras desde hoy. ¿Qué se te debe en el rancho?


  —Dos semanas. Pero no te preocupes por ello. Se lo regalo a Clare Alien. Va a necesitar ese dinero.


  —Recibirás ahora mismo tu paga. «High Hill» no necesita limosnas de nadie.


  Sacando del bolsillo un rollo de billetes, Jim contó unos y los tiró sobre la mesa. Tras aguantarle un rato la mirada, Dañe los tomó.


  —Está bien—dijo en tono de amenaza—. Esto liquida mis cuentas con el rancho, pero no contigo. Yo también sé pagar mis deudas, no lo olvides.


  Wade se encogió de hombros.


  —Puedes venir a cobrarlas cuando gustes y como te plazca. Siempre me encontrarás.


  —Ya lo veremos.


  Y tras esta amenaza, el vapuleado Clint Lane recogió sus cosas y marchó hacia la puerta, desapareciendo.


  El silencio llenó el dormitorio mientras todos los que en él había escuchaban atentos. Unos minutos más tarde se oyó el ruido de un caballo alejándose rumbo a la ciudad. Entonces Waters tomó la palabra, encarándose a Wade con tono cordial.


  —Bueno, Lane ya se va. Pero nosotros no hemos terminado con él, puedes estar seguro, Wade. Clint Lane sabe cuándo lleva las de perder, pero no es un cobarde.


  —Sí, ya lo sé. Y estaré prevenido — aquel «nosotros» de Waters significaba mucho. Nada menos que la aceptación de un hecho irrebatible—. Gracias, Waters.


  El vaquero sonrió y también lo hicieron todos. Sabían bien que las gracias no eran por la advertencia, sino por el «nosotros». Ahora todos formaban parte del mismo equipo y lucharían juntos contra cualquier dificultad.


  CAPITULO VIII


  BURTON no se enteró de la pelea hasta la mañana siguiente, cuando al levantarse e ir para la cuadra descubrió que tanto el caballo como las cosas de Lane no estaban allí. Luego, cuando los peones fueron a desayunar, tanto él como su esposa vieron las señales en la cara de Wade, y Thomas se puso a contar cosas que casi no se atrevían a creer. Burton inquirió:


  —¿Y dónde está ahora Lane?


  —Se fue anoche—repuso lacónicamente Jim.


  La cara de luna llena de la señora Burton se iluminó de comprensión, y sin decir nada salió de allí, yendo al comedor particular de los dueños del rancho, donde Clare y su padre estaban tomando el desayuno. Regresó poco después para decir a Jim:.


  —Clare desea que vaya a verla en el despacho cuando haya terminado el desayuno, Wade…


  —No le habrá contado usted lo ocurrido.


  —Bueno, pues sí lo he hecho. Le dije que usted ha puesto en su sitio a Clint Lane y que éste se había largado con viento fresco. Y añadiré que me ha alegrado mucho el poder darle esa noticia.


  —Es usted una mala persona, señora Burton.


  Siguió comiendo en silencio, al igual que los otros, incluso Thomas, enseñado por ejemplo de sus compañeros a mantener la boca cerrada. Y el matrimonio se quedó por el momento con las ganas de saber con todo detalle lo ocurrido.


  Terminado el desayuno, Jim se levantó, hablando a los peones:


  —Esperadme afuera, muchachos. Voy a ver qué desea la patrona.


  En cuanto se hubo cerrado .la puerta de la cocina a sus espaldas pudo notar cómo la voz de Thomas se elevaba excitada en un torrente de palabras; no, el muchacho todavía no había aprendido a callar.


  Alien se encontraba sentada en su sillón junto a la ventana con la misma expresión ausente, y no se volvió a mirarle ni contestó a su saludo. Atravesando el salón, Jim llamó a la puerta del despacho.


  —Adelante…


  Entró. La muchacha estaba sentada a la mesa de trabajo, teniendo delante papeles y libros. Vestía una bata granate con flores bordadas, y llevaba el pelo peinado suelto sobre los hombros. Era la primera vez que él la veía vestida de mujer y sin el sombrero, y se quedó contemplando extasiado su belleza. Los rayos del nuevo sol hacían rebrillar sus cabellos en hermosas tonalidades y prestaban lozanía a su cutis. Ahora, ella enrojeció ligeramente bajo la mirada masculina, mientras a su vez contemplaba las magulladuras bien visibles en el rostro de Wade.


  —Buenos días — dijo él al fin. Y ella contestó con voz suave:


  —Espero que así sean. Jane me ha dicho que anoche usted y Lane se pelearon y que él se marchó del rancho. ¿Es cierto eso?


  —Pues… sí.


  —Debí figurármelo que ocurriría algo por el estilo — ella parecía incluso aliviada, pero también preocupada—. Después de lo que ocurrió durante la cena, cuando él ocupó insolentemente el puesto que le correspondía a usted… Sí, Jane me lo dijo. Y. añadió que no le parecía usted muy bueno para capataz. Ahora ha cambiado de parecer en redondo.


  Sonrió al decir aquello y Jim correspondió a la sonrisa. Era agradable notar que ella le hablaba de aquel modo confiado.


  —Me alegre de saberlo — dijo. Y ella prosiguió:


  —Cuénteme qué pasó.


  —Pues nada de particular. Lane siguió portándose mal cuando nos fuimos a dormir. Tomó para sí la cama mejor y me envió a dormir a una de las dobles. Luego se me vino encima y tuvimos un encuentro que yo gané. Le dije que estaba de más y le pagué de mi bolsillo las dos semanas que se le debían. Él tomó su caballo y se marchó. Ignoro dónde ha podido ir, pero dudo mucho que sea la última vez que le veamos.


  —Puede estar seguro de que será así — asintió ella—. Lane es de esa clase de hombres que no olvidan una derrota. Tiene que prometerme que andará con cuidado, Wade… Bueno, voy a darle ese dinero.


  —¡Oh, no corre mayor prisa!


  Pero ella sacó unos billetes de un cajón y se los alargó. Al tomarlos Wade se encontraron sus miradas y quedaron prendidas un momento. Luego ella desvió la suya, ruborizándose ligeramente y él carraspeó embarazado.


  —Bien — dijo, para salvar la situación—. Creo que será mejor que hoy me vaya con los muchachos al campo a echar un vistazo por todo y enterarme de cómo están las cosas.


  —Desde luego. Y yo seré quien le .acompañe.


  —No. No podemos correr ese riesgo, miss Alien. Después de lo ocurrido ayer con Milton y anoche con Lane, podía haber un tirador emboscado en cualquier parte esperándome. Y desde luego, vamos a tener dificultades. No quiero que le ocurra nada a usted.


  —¡Milton no osaría tocarme! — se acaloró la muchacha. Luego se asustó—. Pero a usted… mucho me temo que le he metido en algo muy peligroso, Wade, y estoy arrepentida. Si algo le ocurriese, no me lo perdonaría.


  —Si algo me ocurriera, sería que he aprendido muy pocas cosas en estos años últimos, y la culpa toda mía. Y no se preocupe. Me agrada este trabajo.


  De nuevo ella desvió la mirada. Intuía que no era el trabajo lo que le agradaba a él y no le desagradaba saberlo. Wade carraspeó, un tanto azorado también, y volvió a salirse por la tangente.


  —En cuanto a Milton, no le he visto más que una sola vez, miss Alien, pero puedo asegurarle una cosa de él. Es capaz de lo que sea con tal de obtener lo que busca. Y Burton me ha dicho que el sheriff de Crescent se halla dominado por él, de modo que no teme a la Ley.


  —Cierto. Pero yo andaré por los terrenos de mi rancho cuando y como me plazca sin temerle a él — replicó ella de nuevo acalorada. Y Jim insistió:


  —De acuerdo. Pero no hoy.


  —¿No le parece que está usted tomándose demasiada autoridad? — protestó la muchacha, mientras se le subían los colores—. Le he contratado como capataz, no como a guardaespaldas.


  —Bueno, le ruego me disculpe — sonrió él desarmado, pero firme en sus trece—. Y no se trata de una cuestión de autoridad, sino de simple sentido común. Ese Milton pretende adueñarse de este rancho, ¿no es así? Pues siéndolo, y siendo él como es, no va a esperar a que nosotros nos afiancemos. De ahora en adelante, es casi seguro que hablarán las armas.


  —Yo sé manejar un revólver, y no tengo miedo — afirmó ella con energía.


  —De acuerdo. Ya sé que es valiente. Pero no se trata de eso, compréndalo. Es como si fuésemos a librar una batalla. Si cae un soldado, o diez, no es importante. Pero si muere el general en jefe, se acabó todo. Usted es el jefe aquí. Y las balas no hacen distinciones. Es por eso que quiero que se quede metida en el rancho. Así estaré tranquilo y podré llevar adelante el juego mi manera. Si usted fuera por ahí tendría que destacar hombres a vigilarla, o a hacerlo yo mismo. Y eso no le va a gustar. Por usted, por el rancho, y por su padre debe ser sensata y hacer lo que le digo. ¿Me promete que lo hará?


  Había hablado con serena firmeza, sin levantar la voz, como pidiendo… Y no obstante, Clare se sintió cual una niña pequeña que acababa de cometer una tontería y está siendo reprendida. Volvió a enrojecer y asintió con desgana.


  —De acuerdo. No me moveré de aquí, pero no voy a estarlo siempre.


  —Me basta con unos días. Y muchas gracias. Ahora, con su permiso, voy con los muchachos.


  Salió, sonriéndole desde la puerta. Una sonrisa cálida, que daba confianza. Y dejó a la muchacha muy pensativa allí dentro.


  Clare había sido siempre una niña mimada. Siempre se había salido con la suya, ante un hombre indulgente, y cuando la enfermedad de éste echó la responsabilidad del rancho sobre sus hombros, había sabido resistir el enorme peso sin abatirse. Esto le había formado un complejo de suficiencia y superioridad. Y ahora, este hombre, Jim Wade, lo había resquebrajado de golpe y porrazo, poniéndola a la defensiva.


  Nunca se había ejercido ninguna presión sobre ella, y el hecho de que ahora la hubiese, hacíala sentir una especie de desilusión, de anhelo frustrado.


  Era aquel un raro sentimiento. ¿Por qué razón ella deseaba poder andar a caballo con su capataz? ¿Por qué le agradaba el que la mirase y le sonriera de aquel modo?


  Un pensamiento extraño pasó de súbito por su cerebro, haciéndola respingar. ¿Sería posible que estuviera enamorándose de Jim Wade? ¡Pero si apenas le conocía y nada sabía de él! La primera vez que le viera fue veinte horas antes. Y ahora mismo no sabía en realidad quién era ni de dónde venía, cuál fue su vida pasada. Él podía estar enamorado y tener una novia… Acaso una mujer… ¿No podía ser que hubiera abandonado a su mujer?


  —¡Déjate de pensar en esas cosas estúpidas, idiota! — se dijo malhumorada. Mas la irritante sensación de desilusión y haber sido como privada de algo que apetecía mucho estaba persistiendo en ella. Salió del despacho y se fue hacia la cocina, donde la señora Burton estaba trajinando. Y en seguida le preguntó:


  —Bueno, Jane, dime qué piensas del nuevo capataz. ¿Cambiaste de idea sobre él?


  —Cierto que sí — replicó sonriendo la mujer—. Ese muchacho es todo un hombre, y va a volver muy fea la situación a Milton y su gentuza, Clare. Anoche dio a Lane una tremenda paliza. Thomas nos lo contó, y no sabes cuánto me habría gustado verlo.


  —Bueno, pues cuéntamelo tú a mí. El sólo me dijo que pelearon y venció a Lane.


  La señora Burton satisfizo su curiosidad, y cuando Clare pidió detalles y detalles, se la quedó mirando fijo.


  —Oye, Clare. ¿No te parece que te estás interesando mucho por Jim Wade? — le espetó de pronto con la franqueza de quien siempre la miraría como a una niña. Y Clare enrojeció violentamente, escondiendo los ojos.


  —Bueno, me parece natural que lo haga, tratándose del nuevo capataz.


  —¡Ah, ah!…—murmuró la señora Burton con malicia—. Con que esas tenemos… ¿A quién pretendes engañar, Clare? ¿A mí o a ti misma?


  —¡No seas tonta, Jane!—protestó azorada la muchacha. Y acto seguido se levantó, abandonando de prisa la cocina para ocultar su turbación a los ojos de la otra mujer. La señora Burton la vio marchar, y luego se volvió a sus ollas y cacerolas meneando la cabeza. '


  —Bueno, pues me parece que has caído, muchacha — murmuró para sí—. Y no diré que me desagrade la cosa. Aquí hace falta un hombre… y ese muchacho, Jim Wade, me parece que lo es, y vale de verdad.


  CAPITULO IX


  HOOK MILTON, con la cara roja de ira, estaba sentado ante su escritorio en el despacho iluminado por una lámpara de petróleo. La cortina de la ventana estaba corrida y cerrada la ventana. Delante suyo, sentado, con cara de mal humor y mostrando bien visibles las huellas de los puños de Jim Wade, estaba Lane.


  —¿Se puede, saber por qué rayos has venido directamente aquí desde «High Hill»? — habló rudo Milton—. ¿Qué te parece si ese maldito de Wade te ha seguido, idiota?


  —Wade no me siguió — repuso Lane con frialdad—. Y yo pensé que te convenía enterarte pronto de lo ocurrido.


  —¡Hum! Enterarme… ¿De modo que has permitido el que ese vagabundo te vapuleara y expulsara del rancho? Te creía con más agallas que todo eso.


  —Tengo tantas agallas como tú puedas tenerlas, Milton. Y no me gusta tu tono. En cuanto a ese vagabundo, es un lobo de dientes afilados y me ganó con toda ley. Pero a mí siempre me han gustado las pieles de lobo—terminó con fiera sonrisa.


  Milton se le quedó mirando fijo. Conocía muy bien a este hombre que tenía delante y le sabía peligroso como el que más. Pero ahora la ira le cegaba, haciéndole pronunciar palabras poco meditadas.


  —Así que te venció y expulsó…—volvió a repetir—. Bueno, pues te diré una cosa: en el rancho «High Hill» me eras de mucha utilidad, pero una vez fuera de él, no me haces falta para nada. No puedo tolerar a mi lado un hombre inútil en una partida como ésta — agregó, sin acordarse que aquella mañana él mismo había cometido un error parecido con el mismo hombre.


  Lane ensombreció el gesto.


  —No es esa mi opinión—dijo con dureza—. Y creo que debes tomarme a tu servicio para trabajar aquí. Es lo menos que puedes hacer después de lo ocurrido.


  —No. No vas a trabajar aquí — repuso Milton lisa y llanamente—. Sería demasiado peligroso para mis intereses. Alguien podía empezar a hacer deducciones.


  —¿Pretendes acaso que me aleje de la región? — inquirió Lane suave, brillándole ominosas las pupilas.


  Milton se encogió de hombros, sin hacerle caso.


  —Desde luego. Es lo único que puedes hacer.


  —Pues no es lo que haré, Milton. Yo tengo aquí mis intereses, por si lo has olvidado. Quiero quedarme aquí y estar al tanto de lo que ocurre.


  —Lo que nosotros pactamos fue que entrarías en el «High Hill» y trabajarías desde él nuestro asunto. Al dejarte expulsar has roto nuestro pacto. No tienes ningún derecho a reclamar.


  —Esa es tu opinión, pero no la mía—la voz de Lane se había vuelto acerada—. De modo que tendrás que rectificarla. Yo me quedo aquí.


  —Y yo te digo que debes irte. Estoy dispuesto a pagarte bien tu trabajo en el «High Hill» — añadió con tono persuasivo. Era mejor deshacerse ahora de este hombre, que podía resultar más adelante peligroso— Te daré quinientos dólares al contado.


  Lane rió insultante y despectivo. Luego se incorporó, encarando a Milton con fiera mueca amenazante:


  —¿Quinientos dólares por mi mitad de parte en el ganado que le quitamos a Alien? — dijo rudamente—. No me hagas reír, Milton. Y piensa bien lo que haces. Le robamos a Alien casi seis mil animales. Quiero treinta mil dólares al contado. Dámelos y me iré.


  Milton enrojeció ele cólera.


  —Tú eres el que está loco — rugió—. Ese trabajo no lo hiciste solo. Y ni siquiera diste la cara. Te daré mil dólares y ya está bien.


  —No me hagas reír — repitió Lane, en igual tono suave, añadiendo: —Ahora me voy. Es posible que me quede en Crescent… que me vaya a dar una vuelta por ahí Pero en cualquier caso, estaré a mano… para entenderme contigo o con Jim Wade. De ti depende lo que haga. Y nada de enviarme a tus pistoleros. Sería mala cosa para ti. Vete pensando, Milton, con esa cabezota. Conmigo no se juega.


  Traspuso la puerta, cerrando con violencia, atravesó el vacío vestíbulo y salió al patio delantero, montando a caballo sin dejar de mantenerse alerta. En el despacho, Milton estaba blasfemando con furia, indeciso entre llamar a su gente y hacerlo matar en el acto o dejarlo ir, esperando mejor ocasión para deshacerse de él con pocos riesgos.


  Lane lo sabía y por eso no perdió el tiempo en salir del rancho, partiendo hacia la ciudad, donde llegó de madrugada, tomando una habitación en el hotel. A la mañana siguiente compró un animal de carga y algunas provisiones y utensilios, entre ellos un par de anteojos de larga vista. Una vez que tuvo el caballo cargado se dirigió al pequeño comercio de Lorna Sprade.


  Hacía tiempo que Clint Lane había catalogado a Lorna como una mujer de su misma calaña moral, o sea siempre dispuesta a no dejar perder una buena oportunidad de enriquecerse y poco atada por los escrúpulos de cualquier clase. Nada sabía de los planes de ella para casarse con Milton y llegar así a ser dueña y señora del rancho «Doble Flecha» de modo que la creía dispuesta a aceptar su oferta.


  Ella nunca dejaba nada en el aire. Lane la había llevado a algunos bailes y la cortejó haciéndole la confidencia de que no tardaría en poseer un buen capital. Aquello no dejó de interesarla, hizo sus deducciones y decidió mantenerlo en reserva por si Milton le fallaba. Ahora, al verlo llegar, comprar el animal de carga y las provisiones, pues ella siempre estaba al tanto de lo que ocurría en la calle principal, dedujo que algo le pasaba. Y cuando él entró en la tienda y le vio las magulladuras de la cara, dedujo en el acto cosas muy aproximadas a la verdad, quedándose a la expectativa.


  —¡Hola, Clint!—le saludó cordial.


  —Hola, Lorna. Cada día estás más hermosa. Bueno, no dispongo de mucho tiempo, pero he venido a informarte que acabo de dejar «High Hill» y es posible que marche de la zona por un tiempo, hasta tanto comience a dar sus frutos algo de importancia que tengo entre manos.


  La miraba a los ojos y ella le aguantó la mirada, poniendo cara de pesar.


  —No sabes cuánto siento que te marches, Clint… — dijo melosa—. Precisamente ahora que comenzábamos a ser tan buenos amigos…


  Era esto lo que él deseaba saber. No se había equivocado. E hizo entonces lo que ella buscaba que hiciera.


  —Bueno, Lorna — habló, bajando la voz y mirándola de otro modo más insinuante—. En ese caso, es muy posible que yo no me vaya muy lejos ni me demore mucho en regresar. Escucha, voy a serte franco. Tengo aquí grandes intereses, cosa de muchos miles, y es posible que alguien, un asqueroso traidor, trate de estropearme la cosa. No voy a permitírsele, desde luego. Y cuando de veras me marche de aquí, será llevando conmigo una suma muy gruesa de buen dinero. Para entonces, me gustaría que tú dejases esta miseria de negocio y me acompañases, ¿comprendes?


  Lorna estaba atando cabos muy aprisa y sospechaba ya a quién se refería su interlocutor al hablar de «un asqueroso traidor». También de dónde pensaba sacar el dinero. La cosa era muy interesante. Sonrió a Lane promisoramente, entrecerrando los ojos, y dijo blandamente:


  —Si la parte que te piensas llevar fuera bastante grande, es muy posible que yo me dejara tentar.


  —La parte será bastante grande, pues estar segura — repuso él con orgullo—. Y oye, si alguien te llega a preguntar por mí, sea quien sea, dile que partí para Salt City. Pero tú es mejor que no me escribas allí. Voy a volver a verte antes de muchos días.


  Se le acercó, tomándola por los hombres. Tras convencerse de que no había nadie cerca que pudiera verles, Lorna dejó que la besara e incluso le correspondió al beso. Luego lo separó.


  —Aléjate, Clint. Pueden vernos. Hazte con ese dinero… y hablaremos de esa marcha juntos.


  —De acuerdo, Lorna. Ya sabes, tú y yo juntos. Ten confianza en mí. Voy a llenarte de oro.


  Tras estas palabras, dio media vuelta, fue a la puerta, la abrió, le envió una sonrisa y salió a la calle, montando en su caballo, tomando de las riendas al otro animal y perdiéndose calle arriba.


  CAPITULO X


  NADA alteró la calma en el rancho «High Hill», pasando los días muy tranquilos luego de hacerse Wade cargo de las tareas de capataz.


  Aquella mañana, Clocksley y Waters acababan de arrear un lote de vacas y terneros hacia un lugar de pastos nuevos. Los demás estaban recorriendo los terrenos del rancho en busca de animales perdidos. Era mucha la tarea a ejecutar, y había para semanas antes de que todo estuviera normalizado.


  Jim, con Tad y Gaines, estaban ahora recorriendo la zona colindante con los terrenos del «Doble Flecha».


  Los tres se mostraban muy alertas, pues aunque nada había ocurrido aún, sabían de sobra que Milton y Lane no iban a dejar así las cosas.


  —Uno de los sitios para tener una idea general de cómo son los campos al oeste del rancho — había dicho Gaines—, es una altura sobre el valle por detrás de la divisoria de High Creek.


  —Vayamos entonces hacia allá—dijo Jim. Y los tres cortaron derechamente hacia el oeste, atravesando una serie de campos donde pastaban puntas de ganado hasta alcanzar la base de las colinas. Bordeándolas durante un par de millas llegaron a una gran hondonada del terreno, que atravesaron al trote. El terreno era desigual, y los altos pastos llegaban a casi el nivel de los vientres de los caballos. Alcanzaron una corriente de aguas limpias y rápidas, que corría serpenteando por entre los árboles y las rocas.


  —Este es el «High Creek» — dijo Gaines, contestando a una mirada interrogativa de Jim—. Ahora no hay ganado aquí. Guardamos estos pastos para engordar a los animales en el otoño.


  Terminaron de cruzar la hondonada, ascendiendo a una altura boscosa para examinar el panorama. Jim volvió a inquirir:


  —¿Por dónde anda la línea divisoria del «Doble Flecha»?


  Gaines señaló con la mano.


  —Detrás de aquella línea de colinas bajas junto al cañón. Es una suerte para nosotros que la única manera de cruzar el cañón sea por donde pasa el camino que va del «Doble Flecha» a Crescent. ¿Ves esa especie de V abierta en las colinas? El límite queda…


  Se detuvo, poniéndose a mirar hacia la derecha, algo más acá la brecha en las montañas, y ensombreció el gesto. Jim miró también en aquella dirección y descubrió lo que motivaba la actitud del peón.


  Un carro pesadamente cargado iba dando tumbos por el campo, mostrándose y desapareciendo, pero en los terrenos del «High Hill».


  —No parece que ese cañón pueda contener a Milton — dijo suave. Y el otro maldijo secamente, siendo coreado por Tad. Jim añadió: —¿Hay alguna manera de acercarse a ver qué intentan esos sin ser descubierto en seguida y exponerse a recibir una bala?


  —Yo puedo indicar una — dijo Tad, furioso.


  —Pues señala el camino.


  El mozo hizo girar a su caballo, descendió la ladera y los condujo a través de un terreno quebrado, pero siempre a cubierto de posibles miradas indiscretas. La ruta que seguían les llevó al fin a una pequeña hondonada junto a una barranca con árboles. Allí, el mozo se detuvo.


  —El valle queda un poco más bajo que nosotros, al otro lado de esa altura. No podemos llegar a caballo más lejos. ¡Escuchad, ya llegan!


  En efecto, se oía al pesado carro dar barquinazos no muy lejos, y la voz irritada del conductor. Jim desmontó y Gaines hizo lo mismo.


  —Quédate con los caballos — ordenó Jim a Tad, que hizo una mueca—. Gaines y yo vamos a echar un vistazo. Toma tu rifle, Gaines.


  El otro no tardó en obedecer. Les dos ascendieron la ladera hasta lo alto, y luego fueron corriéndose al amparo de rocas y matorrales para ir a emboscarse en unos arbustos desde donde pudieron ver el valle allí debajo.


  Había una pequeña cabaña, ya bien adentro de los terrenos del «High Hill», y un corral junto a ella, al lado de uno de los pequeños lagos de que estaba salmeado aquel trozo del país. El High Creek salía del lago, corriendo a lo largo de la cadena de colinas para efectuar una vuelta casi cerrada e ir a despeñarse en una cascada sobre el cañón de más abajo, varias millas más al sur.


  El carro estaba ahora parado al lado de la cabaña y había además cuatro caballos ensillados atados a los postes del corral. A la sombra del carro estaban cinco hombres fumando, antes de dar comienzo a la descarga.


  Jim reconoció en el acto a Milton, y a Morgan, uno de los pistoleros que intentaron asesinarle en Crescent. Los otros — le dijo Gaines — eran vaqueros del «Doble Flecha» y gente de pelea. La tranquilidad con que todos estaban ahora actuando denotaba que ellos se sentían muy seguros de no encontrar la menor resistencia u obstáculo que pudiera oponerse a sus planes.


  Jim hizo una seña a su compañero, y ambos descendieron aún más por la ladera hasta llegar a un sitio desde donde les fue posible escuchar la voz ronca de Milton dando órdenes.


  —Bueno, muchachos, manos a la obra. Tenemos que dejar lista la cabaña de manera que Morgan y Spike queden listos para recibir a ese Wade cuando se venga para acá al enterarse de que mis animales están siendo llevados a pastar a los campos del «High Hill». Puede que entonces se dé cuenta ese tipo de que no es tan listo como se imagina… y de otras cosas más.


  Jim se volvió a Gaines.


  —Marcha tú hacia tu izquierda. Yo les tomaré por la derecha. Si la cosa se pone fea, no vaciles en hacer fuego.


  —Descuida, que sé mi obligación.


  Se separaron. Jim se arrastró con toda la rapidez posible una veintena de metros, mientras los hombres de Milton comenzaban a descargar el carro. Y al llegar a un punto adecuado, se incorporó, encañonándolos con el rifle.


  —¡Manos arriba!


  Se produjo un silencio repentino. El cuello de Mil—ton enrojeció y su cara también, al darse cuenta de que nuevamente Jim Wade le había ganado la mano. Se volvió congestionado por la cólera, pero sin hacer el menor caso a su orden conminatoria. Y sus hombres hicieron lo mismo.


  Jim repitió la orden secamente, girando su arma para cubrirlos. Milton miró hacia la ladera, teniendo la impresión de que Wade se encontraba solo. Entonces hizo un gesto.


  Uno de sus peones estaba oculto a Jim por los demás. Rápido llevó su diestra al revólver mientras Morgan hacía lo mismo, tirándose a un lado y disparando casi sin sacar el arma.


  Restalló el estampido de un rifle y acto seguido el de otro a espaldas de los hombres del «Doble Flecha». Morgan se derrumbó con el hombro destrozado por una bala, y el peón traicionero se cayó hacia delante con otra entre las costillas y gimiendo de dolor. Gaines apareció al otro lado empuñando un rifle humeante, y dijo alto:


  —¡Arriba esos brazos, granujas!


  Maldiciendo ferozmente, Milton y sus dos hombres sanos obedecieron al darse cuenta de que estaban atrapados. Jim avanzó sin dejar de apuntarles, y ordenó al otro peón:


  —Desármalos, Gaines.


  —Con mucho gusto.


  Gaines bajó el rifle, se acercó a los dos que estaban de pie y los desarmó en un santiamén, metiéndose los revólveres en el cinto. Luego hizo la misma operación con Milton, que estaba rojo de rabia y rugió:


  —¡Esto me lo vas a pagar, Jim Wade! ¡Te aseguro que sí! Este terreno será para mi rancho y a ti y a este mamarracho os vamos a dar tierra justo encima.


  —Puedes ir a reflexionar sobre esto junto a los otros, Milton — le repuso Jim con frialdad—. Ya ves que no es tan fácil robar sus tierras al «High Hill». Y cada vez que lo intentéis, llevaréis plomo caliente en respuesta. Recoged a esos dos.


  Ninguno estaba muerto, aun cuando Morgan se había desmayado y el otro gemía débilmente. Mordiéndose los labios, Milton tuvo que obedecer al poco suave empujón del rifle de Gaines, y ayudó a transportar a los heridos junto a la cabaña. Jim tomó los cintos de todos y los echó en el carro. Luego dijo a Gaines:


  —Mantén a estos vagabundos bien vigilados. Voy a hacer algo que he pensado. Si alguno trata de hacer algo raro, baléalo.


  —Me gustaría que alguno lo probase — dijo Gaines ferozmente—. Pero me parece que no lo van a hacer.


  Sin contestarle, Jim trepó al carro y condujo el vehículo hasta el corral. Allí desensilló los caballos del «Doble Flecha», echando en el carro las monturas. Luego los desató y con la ayuda del largo látigo del carrero los envió al galope cuesta abajo. Hecho esto, volvió a subir al carro y lo llevó cuesta abajo hacia el arroyo y por la orilla de él hacia la parte elevada. Cuando la barranca se volvió tan empinada que apenas si podía sujetarlo con los frenos, paró, desató al tiro de caballos, los hostigó para que corriesen detrás de los otros, echó también los arneses en el carro y soltó los frenos del vehículo.


  El carro comenzó a deslizarse cuesta abajo, la vara golpeando de un lado para otro locamente. Al llegar al recodo sobre el arroyo, el carro se sacudió de costado y no tardó en volcar. Cayó ruidosamente por el cantil, rebotando en las rocas, destrozándose y desparramando el contenido sobre las aguas, que lo arrastraron.


  Jim regresó junto a la cabaña y miró con dura sonrisa a Milton y sus hombres.


  —Ahora podéis marchar detrás de vuestros caballos, Milton — dijo—. Si apuráis el paso, puede que aún lleguéis al «Doble Flecha» antes que ellos.


  Cobrizo de furia, Milton le encaró abriendo y cerrando los puños con fuerza.


  —¡Te haré pagar por esto, Jim Wade, con el sucio pellejo! ¡Lo haré aun cuando sea la última cosa que haga en mi vida!


  Jim le miró de arriba abajo con fiereza y replicó, en igual tono helado y ominoso:


  —Escúchame, Milton. Hasta ahora saliste bien librado en tus intentonas. Te dejo ir sin más castigo. Pero a la próxima vez que encuentre a alguien del «Doble Flecha» en tierras de este rancho, iré a acabar contigo.


  —Es muy fácil hablar así cuando se tiene al otro desarmado, Wade — rugió Milton—. Pero no vas a tener esa misma suerte. ¡Yo seré quien te mate!


  —Me encontrarás siempre dispuesto, cochino cuatrero ladrón.


  Milton pareció que iba a abalanzársele encima, pero lo pensó mejor, se volvió a sus hombres y les dio orden de marchar. Habían vendado a Morgan y al otro de cualquier manera y el alicaído quinteto emprendió la marcha mascullando blasfemias, maldiciones y amenazas contra Wade y la gente del «High Hill».


  Jim y Gaines esperaron a verlos lejos para regresar adonde estaba Tad impaciente.


  —Creo que esta paliza les va a hacer recapacitar un poco — dijo Gaines—. Es la primera vez que Milton se lleva un susto así.


  —No será el último, si continúa tratando de meter aquí sus animales. Bueno, ahora que ya hemos resuelto este asunto, terminemos con la inspección.


  Los tres regresaron a la altura desde donde habían avistado el carro y siguieron por el saliente. Parte de una montaña obstaculizaba la vista hacia el norte, pero todo el panorama se mostraba abierto y grandioso por el sur.


  —Quedaos aquí — dijo Jim a los otros dos—. Voy a llegarme al extremo del saliente y mirar un poco por el cañón.


  Lo hizo así. Y al llegar a la profunda brecha, se dio cuenta de que Gaines había dicho la verdad. Sólo había un sitio por donde el ganado del «Doble Flecha» pudiera entrar en los terrenos del «High Hill». Y éste era fácilmente defendible.


  De pronto se quedó mirando a lo lejos, hacia la base de las montañas. Allí, entre los desiguales montículos de lava, un destello de algo brillante atrajo su atención.


  Estaba muy lejos para poder identificarlo. Estuvo mirando un par de minutos, pero el destello no volvió a repetirse. Era posible que hubiese sido la parte inferior blanca del ala de un pájaro vuelta hacia el sol.


  —Bueno, como sea, carece de importancia — monologó, volviendo a su caballo para retornar junto a sus compañeros.


  CAPITULO XI


  SE detuvieron Milton y su gente en las cercanías del cañón para recobrar fuerzas. Hombres acostumbrados a ir a caballo, la larga caminata a pie con botas vaqueras y portando dos heridos no era nada agradable ni fácil para ellos.


  Rezongando maldiciones y juramentos, los cinco se sentaron al borde de un charco de agua y procedieron a apretar los vendajes provisionales a Morgan y el otro.


  Estaban en tal operación cuando les puso en tensión el ruido de cascos de caballo acercándose. Y Clint Lane apareció al poco delante de su vista, sorprendiéndoles con su inesperada presencia.


  Se les quedó mirando con ironía y dijo mordaz:


  —Vaya, por lo visto el lobo Wade os ha mordido bien, ¿eh?


  Le contestó un torrente de maldiciones. Milton se le acercó, ceñudo y receloso.


  —¿Qué rayos haces tú aquí?


  —Cuidar mis intereses, ya te lo dije.


  Se miraron fijos a los ojos un largo minuto. Luego Milton aflojó:


  —Escucha, Clint. Necesito que vayas al rancho y digas a los muchachos que se vengan para acá con caballos y curas. Luego tenemos tú y yo que hablar. Asunto de negocios.


  Sus miradas volvieron a sostenerse fijas. Luego, Clint sonrió.


  —De acuerdo, Milton. Iré a por esa ayuda.


  Cuatro horas más tarde, los dos estaban de nuevo a solas, sentados en el despacho de Milton, con sendos vasos de whisky en las manos. Milton parecía hallarse reflexionando, y Lane le miraba con ligera sorna, esperando a que hablase. Al fin el primero abordó derechamente la cuestión.


  —Bueno, Clint, voy a poner las cartas boca arriba. Necesito eliminar a ese Wade cuanto antes, y no puedo hacerlo yo directamente… ni tampoco mis muchachos. Él y los restantes vaqueros del «High Hill» van a estar desde ahora muy recelosos en contra nuestra.


  —Y no lo estarán tanto de mí, ¿no es eso?


  —En parte. ¿Por dónde has andado todos estos días?


  —¡Oh! Por muchos sitios.


  —Yo creo que no te has alejado mucho de estas cercanías. Apareciste demasiado oportuno. Y bien, creo que cometí un error al hablarte como lo hice el otro día. Estoy dispuesto a rectificarlo. Liquida a Wade sin que yo aparezca mezclado en el asunto y habrá veinte mil dólares para ti.


  —Sube a treinta y comenzaré a pensarlo.


  Milton apretó las mandíbulas.


  —Es mucho dinero, ¿no te parece?


  —No, por tener las manos limpias en el «High Hill» y todo el ganado que robamos entre los dos a Alien. Bien lo sabes. Puedes tomarlo o dejarlo. Ese es mi precio… y quiero algo a cuenta, para probarme tu buena fe.


  —¿Es que no te fías de mí?


  —Como tú de mí. No nos pongamos a discutir, Milton. Los dos sabemos a qué atenemos. Yo estoy dispuesto a quitarte de en medio a Wade, de manera que parezca un asunto particular mío. Eso te dará la oportunidad de hacerte con Clare Alien y el rancho «High Hill». Bueno, treinta mil no son demasiado. Apúrate o aumentaré mi precio.


  —Está bien. Tú ganas. No tengo ahora en casa más que dos mil dólares. Te los voy a dar. Pero necesito que liquides a Wade cuanto antes.


  —Tú déjalo de mi cuenta. Trae ese dinero.


  Milton se levantó, fue a la caja de caudales, la abrió y sacó un abultado fajo de billetes que echó sobre la mesa. Lane los tomó, los contó y se los guardó, diciendo con fría sonrisa:


  —Dos mil a cuenta de treinta mil. ¿Quieres que te firme un recibo?


  —No hace falta. Mata a Wade y tendrás el resto en seguida. Y ahora será mejor que te vayas de aquí. No conviene que puedan sospechar que estamos de común acuerdo.


  —Descuida, sé cómo manejarme. Y tú, procura no pasarte de listo, Milton. Juega limpio y yo también lo haré. Hasta pronto. No tardarás en tener noticias mías.


  Salió del despacho y Milton quedó pensativo unos instantes. Luego salió a su vez y desde el porche delantero quedó viendo a Lane marcharse al trote. Pete Crow se le acercó despacio.


  —Un sujeto fanfarrón ese Clint Lane — dijo suave.


  Y Milton le miró a los ojos antes de hablar:


  —Sí, demasiado. Y puede llegar a ser muy engañoso.


  —Cuando uno estorba, se le quita de en medio.


  —Todavía no. Cada cosa a su tiempo. Antes, él tiene que hacer algo. Luego será llegado el momento de ponerlo donde no cause más molestias.


  —¿Va a ir por Wade?


  —Eso es lo que intento. Que sea él quien dé la cara en ese asunto. Luego nos las arreglaremos para liquidarle por esa muerte. Y yo quedaré a los ojos de todos como un hombre justo, que defiende la Ley.


  Rió y su capataz le coreó la risa. Dos buenos lobos.


  Clint Lane no era tonto y tenía también sus propios planes al respecto. Sólo que él no podía saber que había un grave fallo en ellos. Él creía que Lorna Sprade era su socia en la empresa y una camarada leal.


  Llegó a Crescent ya al anochecer y fue a visitarla llamando por la parte trasera de la tienda. La muchacha le abrió en seguida y dejó que la besara antes de inquirir el motivo de su visita.


  —Bueno, explícate.


  —Aquí hay dos mil dólares. Té voy a dar la mitad. Mil dólares que te regalo, ¿comprendes? Eso es sólo el principio de lo que voy a tener antes de muchos días y tú vas a compartirlo conmigo. Anda, toma.


  Le dio la mitad del fajo, sin molestarse en contarlos, y Lorna los tomó con radiante sonrisa, metiéndoselos en el seno. El dinero era dinero… y Lane estaba siguiendo el mejor camino para entenderse con ella. Pero necesitaba saber más…


  —Eres un hombre como a mí me gustan, Clint — le dijo insinuante, acercándosele y ciñéndole los brazos al cuello mientras él la besaba y abrazaba—. Sigue así, querido, y no tendrás ninguna queja de mí. Si crees que puedo ayudarte en algo…


  —En mucho. Mira, Lorna, voy a ponerte mis cartas sobre la mesa. Aquí, en esta zona, hay alguien que desea lo que otro posee y está dispuesto a todo para lograrlo. Yo le ayudé en algo sucio que a los dos nos podría llevar a la cárcel. Y ahora voy a matar a un hombre. Él me pagará buen dinero, pero aún no sabe cuánto me va a pagar.


  —Eso parece cosa grave, Clint — dijo ella fingiendo aprensión. Pero en realidad estaba asimilando la historia y poniéndoles nombres a los protagonistas. Mirando también de qué parte podría sacar mejor tajada—. No me gustaría verme mezclada en un caso de asesinato.


  —No habrá tal caso. Escúchame, yo tengo un plan magnífico. Sé cómo liquidar a ese hombre y exprimir al otro hasta dejarlo sin un dólar. Y tú me puedes ayudar muy bien. La cosa será así…


  Se puso a hablar, manteniéndola abrazada, y Lorna le escuchó con suma atención hasta el final. Entonces dijo:


  —Puesto así, desde luego parece una cosa muy buena. ¿Pero tú crees que podrás hacerlo?


  —Tienes mil dólares en tu poder, ¿no? Creo que es un argumento de peso… Y antes de un mes te aseguro que tú y yo tendremos treinta mil más. Y luego una buena cantidad todos los meses. Milton pagará siempre, para que su futura mujer y los demás no se enteren de sus mañas. Te aseguro que es toda una mina de oro, muchacha. Fíjate: los dos ranchos más fuertes de la zona trabajando para nosotros. Y él no se atreverá a atacarme, pues sabrá que tú estarás en cualquier sitio con las pruebas, guardándome las espaldas. No lo hará, pues en el fondo es un cobarde.


  La besó en plena boca, y Lorna le correspondió al beso y a las caricias subsiguientes, mientras en su propio cerebro iba tejiendo un nuevo plan.


  CAPITULO XII


  QUEDÓ CLARE enterada aquella misma noche de la refriega, habida junto al lago. Y no perdió mucho tiempo en buscar a Wade.


  Le encontró paseando por entre los árboles, mientras pensaba planes para hacer frente al contrataque que indudablemente iba a descargar Milton. Al ver llegar a la muchacha se detuvo, esperando a que se acercase y preparado para sus preguntas.


  Ella entró de golpe y porrazo en la cuestión.


  —Me he enterado de que tuvieron un encuentro a tiros con Milton y sus hombres en la cabaña junto al lago Ferless. ¿Qué es lo que ocurrió? ¿Y por qué no me lo dijo en seguida?


  —No quise alarmarla sin necesidad. Y sólo fue una cosa de poca importancia. Milton y cuatro de sus hombres habían llevado un carro con herramientas y provisiones a la cabaña y se disponían a meter sus animales en nuestro terreno. Les descubrimos y no nos hicieron caso, echando mano a sus armas, por lo que hubo unos tiros y dos de ellos fueron heridos. Despeñé el carro con todo lo que trajeron y los envié de regreso a pie. Eso ha sido todo.


  —¿Y le parece poco? Ellos no van a dejar la cosa así. Habrá incursiones sangrientas, tiroteos, tal vez muertos…


  —Escuche, miss Alien — Wade se adelantó un paso hasta casi tocarla. Hablaba sereno, pero firmemente—.Cuando usted me contrató, lo hizo para afrontar las dificultades que estaba atravesando. Bien, las dificultades están aquí y yo las afronto a mi manera, que es el único modo de hacerlo aquí, en el Oeste. Pero si cree que me he excedido en mis atribuciones, dígamelo claramente y entonces me marcharé.


  —¿Mar…charse?


  —Es claro. Un capataz necesita libertad de acción para hacer sus tareas. Si no voy a tenerla, es mejor qué contrate a otro hombre.


  —¡Pero es que vamos a desatar una guerra entre los dos ranchos!


  —Esa ya estaba desatada desde el mismo momento en que me contrató y me ayudó a escabullirme de la persecución de Milton y sus pistoleros. Mire, miss Alien, es preciso que veamos las cosas tal como son. Aquí sólo hay un camino. O plantar cara a Milton y pelear, o ceder y dejar que él lleve su ganado a las tierras de este rancho primero, y luego se apodere de él. Decida cuál hemos de seguir.


  —Pero… debe haber otro modo…


  —Lo hay. Acceda a casarse con él. De ese modo todo estará arreglado y usted ya no tendrá que preocuparse.


  —¡Usted sabe bien que no me voy a casar con Hook Milton!


  Apenas lo había dicho, una oleada de calor le subió a la cara, al comprender todo el alcance de sus palabras. Wade se la había quedado mirando muy fijo y seriamente. Tardó un momento en decir con voz grave:


  —No, no lo sabía. Pero me alegra mucho el que lo haya dicho.


  Clare abrió la boca para decir algo, pero la volvió a cerrar de golpe. Estaba sintiéndose terriblemente azorada ahora. Desvió la mirada y balbució:


  —Bueno, yo… si no hay otro remedio… afrontaremos lo que venga. No pienso dejar que Hook Milton se salga con la suya.


  —Esa es una buena manera de hablar, miss Alien — la voz calmosas de él tenía una nueva inflexión que la desazonó aún más de lo que estaba—. Y ahora, bueno será que regresemos al rancho. Nunca se sabe dónde puede estar oculto un tirador traicionero.


  —¿Cree que ellos se atreverían a tanto? — se sobresaltó ella.


  —Se atreverían a mucho más. Especialmente Clint Lane. Hace días que nada se sabe de él y esto no me gusta. Preferiría saber por dónde anda.


  A la mañana siguiente tuvo la ocasión de averiguarlo. Estaban cabalgando él y Clocksley por el extremo norte del valle alto del High Creek, y acercándose a una barranca por donde parecía haberse metido algún ganado, cuando el caballo de Clocksley hizo un extraño al saltarle una comadreja entre las patas. Clocksley maldijo entre dientes tirando para sujetarlo, y por un momento tapó con su cuerpo a Wade. En el mismo instante de tal ocurrir, restalló un disparo de rifle entre las rocas altas de la ladera, a la derecha. Y la maldición del peón se convirtió en una exclamación de dolor mientras caía del caballo y éste se lanzaba hacia adelante, aún más asustado por el disparo.


  Rápido como el pensamiento, Wade se tiró de lado escudándose en el cuerpo del suyo, al tiempo que restallaba un nuevo disparo de rifle. La bala pasó ahora alta sobre su muslo, pero no demasiado. Lanzó a su caballo hacia unas rocas a veinte metros de distancia, mientras pugnaba por extraer su propio rifle, consiguiéndolo cuando un tercer disparo alcanzaba de lleno al animal, haciéndole detenerse en seco y levantarse sobre sus patas traseras con un relincho de agonía.


  En una sucesión de veloces movimientos, Wade saltó a tierra un instante antes de que cayera el caballo, y casi sin apuntar envió un par de balas hacia las rocas donde se ocultaba el desconocido tirador, mientras él mismo corría en zigzag hacia el amparo de las que tenía más cercanas.


  —Pudo llegar a ellas antes de que volvieran a dispararle. Y agazapado allí, estudió el terreno.


  Podía alcanzar la parte alta de la ladera, bastante a cubierto de las miradas del oculto asesino. Y lo iba a hacer, desde luego. Poseído de fría decisión, se escurrió por detrás de unas peñas primero, para escalar luego la pendiente hasta haber llegado a una altura paralela a la que debía ocupar el tirador. Y desde allí, con el rifle preparado, se acercó cauteloso al lugar donde se había emboscado aquél.


  Pero ya no estaba allí. Cuando llegó al sitio donde el otro estuvo, sólo descubrió las cápsulas vacías y las huellas de los tacones de sus botas. Y al mirar desde lo alto de la ladera poco más tarde hacia el este, pudo ver a un jinete que desaparecía galopando por entre las colinas. Un jinete al que no pudo identificar por la distancia, pero más que bien sospechaba su identidad.


  Regresó de prisa junto a su compañero. Colcksley había recibido la bala en la parte alta del cuerpo y sangraba abundantemente, habiendo perdido el sentido. Le vendó apretado con tiras de su desgarrada camisa, conteniendo así en cierto modo la hemorragia, y luego fue a recoger su montura del animal muerto, atrapó al caballo del peón, que triscaba la hierba, asustadizo un poco más lejos y no le costó poco trabajo de dominar. Cargó como pudo al herido sobre él, montó a su vez y emprendió el regreso al paso, mientras pensaba afanosamente en lo ocurrido, sacando sus propias conclusiones.


  Clocksley abrió los ojos cuando llevarían cabalgando cosa de una milla e hizo una mueca.


  —¿Me acertaron bien, Wade?


  —Tienes un par de agujeros de la misma bala, pero no creo que vayas a morirte de esto, aunque sí estás perdiendo mucha sangre. A mí me mataron el caballo.


  —¡Maldita, sea su negra alma! ¿Cuántos eran?


  —Uno. Y escapó sin que pudiera verle de cerca. Pero tengo mis sospechas.


  —¿Lane?


  —El mismo. Nada me sorprendería saber que anda rondando por aquí en espera de su oportunidad para cobrarse la paliza que le di. Y ese tirador no quería matarte a ti precisamente.


  —Sí, desde luego. Si no llega a espantárseme el caballo…


  —Ha sido una mala suerte. Lo siento de veras.


  —Bueno, ya nada se le puede hacer. Y vale más que yo esté agujereado, pero vivo, que tú muerto. Me está doliendo como mil condenados diablos.


  —No tardaremos en llegar al rancho. Procura aguantar, muchacho.


  Pero Clocksley se volvió a desmayar, y así estuvo hasta que avistaron las construcciones rancheras. La señora Benson estaba tendiendo ropa en el exterior y les descubrió, adivinando en el acto que se trataba de algo muy grave. Por ello gritó, llamando a su marido y a Clare, que salieron apresurados de un granero y la casa respectivamente. La muchacha palideció y emitió un grito involuntario al ver el grupo que se acercaba.


  —¡Oh! ¡Le mataron!


  —No, no es a él — dijo la señora Benson—. Tranquilízate, muchacha. Es a Clocksley. Wade lleva su camisa azul.


  Con ello, Clare emitió un suspiro de alivio y luego enrojeció al captar la expresión de la otra mujer.


  —No… no es que me alegre de lo que ocurre, Jane, no vayas a pensar mal.


  —¡Oh, no, nada de eso! Tú sólo te alegras de que sea Clocksley y no Wade el que viene herido.


  —Eres riña mala lengua, Jane Benson. Pero, ¿qué hacemos aquí paradas? Vayamos en su ayuda.


  —Será mejor que vayamos a la cocina a preparar lo necesario para una cura. Entre mi marido y Wade ya se encargarán de traerlo.


  Arrastró tras sí a la muchacha, mientras el viejo peón se acercaba aprensivo a los que llegaban, inquiriendo:


  —¿Qué ha sido eso, Wade?


  —Alguien nos baleó en las colinas. Acertaron a Clocksley, pero me tiraban a mí.


  —¿Gente de Milton?


  —Yo creo que era Clint Lane.


  —¡Hum! Puede ser. ¿Está Clocksley muy mal?


  —Bastante. Ayúdeme a bajarlo.


  Entre los dos así lo hicieron, y luego lo entraron en la cocina, donde las dos mujeres miraron aprensivas al herido y la señora Benson se hizo en el acto cargo de él, mientras Clare inquiría lo ocurrido nerviosa y asustada. Wade se lo contó en pocas palabras, y luego dijo al viejo:


  —Webb, lo mejor será que prepare el cochecillo y se vaya a Crescent a por el doctor. Clocksley lo va a necesitar.


  El viejo salió a toda prisa y los demás se dedicaron a curar las heridas, que parecían bastante serias, sobre todo por la mucha pérdida de sangre. Luego el herido, aún inconsciente, fue colocado en un lecho provisional de colchones y mantas puestos en el suelo, a un lado de la cocina. Y Clare y Wade salieron fuera.


  El ambiente era pesado y cálido en aquella primera hora de la tarde. Pero lo parecía aún más por lo ocurrido. La muchacha estaba pálida y habló sin mirarle:


  —Esto es terrible. El pobre Clocksley malherido… Y pudo ser usted…


  —¿Comprende ahora por qué no quise permitirla que me acompañara a caballo? Yo sabía que esto iba a suceder.


  Ella le miró al fin.


  —¿Usted…, sabía todo esto?


  —Era fácil de prever. Clint Lane no iba a conformarse así como así con su derrota. Y además estaba Milton con sus ambiciones. Aquí, para entre nosotros, se me figura que ellos han estado trabajando juntos para apoderarse de este rancho.


  —Yo también lo he llegado a sospechar. ¿Qué haremos ahora, Jim?


  Le había tuteado inconscientemente, y al darse cuenta se ruborizó. Él pareció no notarlo. Habló despacio:


  —Lo que yo haré será tratar de localizar a Lane y arreglar este asunto de una vez para siempre. En cuanto a Milton, le haremos ver la conveniencia de que no intente nada más contra este rancho. Y usted se quedará mientras en casa, procurando no exponerse a recibir una bala.


  Ella se encalabrinó ante su tono.


  —Yo no voy a hacer eso. Ni voy a consentirle que me dé órdenes como si fuese una chiquilla. Además, no quiero que vaya a pelear con Clint Lane por mi culpa y… usted no tiene por qué hacerlo.


  Había hablado de un tirón, furiosa y a la vez cohibida por la mirada de él. Wade la dejó terminar y luego dijo despacio:


  —Yo sí tengo una razón para hacerlo, Clare Alien. Una poderosa razón.


  Por algún motivo, a ella se le cortó el resuello.


  —¿Qué… razón? — quiso saber.


  —Usted.


  El silencio les envolvió como una manta húmeda. Clare abrió la boca y los ojos, parpadeó, enrojeció y apenas si supo balbucir:


  —¿Yo…?


  —Sí, usted. No quiero que le ocurra nada… porque su seguridad representa mucho para mí. Ya está dicho. La quiero, Clare. Ahora puede despedirme y no se lo reprocharé.


  Pero Clare no encontraba palabras. No las tenía, simplemente. Y cuando él, alentado por su silencio, la tomó entre sus brazos, no hizo la menor resistencia. Mucho menos cuando se inclinó sobre ella y la besó. Limitóse a responder tímidamente al beso, mientras entrelazaba sus manos en la espalda de Wade.


  CAPITULO XIII


  RECIBIÓ LORNA Sprade un buen susto cuando Lane entró sin avisar por la puerta de atrás de su casa. Y en el acto notó que él venía de muy mal talante.


  —Hola, Lorna — dijo acercándosele para besarla—. Necesito que asegures a todo el mundo que yo he estado visitándote desde las diez.


  —Eso no puede ser. ¿Qué ha ocurrido?


  —Un estúpido accidente. El hombre al que iba a balear andaba a caballo con otro y en el momento de apretar el gatillo se encabritó el caballo del segundo, poniéndose delante. De modo que maté al que no tenía interés en matar, y el otro se escapó.


  —Bueno, pues eso es cuenta tuya, Clint. Te dije que no me metería en esas cosas. El pacto fue que habría dinero a repartimos a cambio de que yo me fuese contigo cuando lo tuvieras.


  —Fue que me ayudarías a conseguirlo, preciosa… ¿Acaso te has olvidado de los mil que te di?


  —Está bien. Ayudarte, pero no en ese asesinato… ni en ninguno. De todos modos, haré una cosa. ¿Dónde fue que baleaste a ese hombre?


  —En la parte norte del «High Hill».


  —Eso está bastante lejos. Diré a quién me pregunte que tú estuviste charlando conmigo esta mañana sobre las ocho. Si te ven ahora por la población, nadie creerá que tú hayas tenido nada que ver con ese asunto.


  La cara de Lane se aclaró.


  —¡Pues tienes razón! Eres una chica lista, Lorna. Bueno, sigue así y verás cuán pronto tenemos montones de dinero para gastar tú y yo juntos. Me voy al «Frontier» a tomar un trago y hacerme ver de la gente. Hasta luego, nena.


  La volvió a besar y se marchó por donde había venido, dejándola muy pensativa.


  Una hora y media más tarde, aparecieron Milton, Mike Zander y otro de sus hombres en Crescent. Lorna les vio cuando pasaban frente a su tienda y salió inmediatamente, llamando al ganadero, que hizo una mueca de ligero fastidio, pero acudió.


  —¿Qué hay, Lorna?


  —Puede que unas cuantas cosas, Hook. ¿Por qué no bajas y entras un momento en la tienda, de modo que parezca que vienes a comprar algo?


  Su tono y mirada pusieron en guardia a Milton, que así lo hizo, mientras sus dos hombres seguían hacia el saloon. Una vez solos en la tienda, Lorna, ensayó su mejor sonrisa, preguntándole:


  —¿Cómo van tus asuntos, Hook? Me han dicho que bastante bien en lo que respecto al rancho «High Hill».


  La cara de él se ensombreció. Y masculló un juramento.


  —Pues te han engañado. Ese maldito capataz nuevo… Pero no va a estar mucho tiempo ahí para estorbar mis planes.


  —¡Hum! Puede… y quede que no. Parece hombre de mucha suerte y no pocas agallas.


  —¿Qué sabes tú de eso?


  —Hace poco estuvo aquí Clint Lane. Me pidió que dijese, si me preguntaban, que él vino a visitarme y comprar algo esta mañana. Ahora anda por la ciudad. Y habló algo acerca de un error.


  Milton se amoscó.


  —¡Maldito idiota!… Es capaz de haber fallado… — frenó al darse cuenta de que estaba hablando de más, y luego encaró a la muchacha con recelo: — ¿Cómo es que él vino a pedirte tal cosa?


  Ella puso cara ingenua para decir:


  —¡Oh! Es que él ha estado cortejándome por un tiempo. Llevándome a bailes y todo lo demás. Cree que yo le correspondo.


  —¿Y… no es así?


  —Tú sabes que no, Hook. Sabes que mi ilusión es otra.


  El carraspeó, azorado. Sabía muy bien a qué se estaba refiriendo la muchacha, pero tal cosa no entraba en sus planes. Y, no obstante, no le convenía decírselo. De modo que trató de contemporizar.


  —Bueno, Lorna, tú eres una buena chica, y mucho es lo que me agradas. Puede que tengamos algo que hablar tú y yo una vez haya terminado este asunto. Podrás llevar una muy buena vida estando a mi lado. Dinero, vestidos, viajes…


  —¿Y… un certificado matrimonial?


  Milton volvió a carraspear. Y cometió un error.


  —Bueno, Lorna, seamos sensatos. Ese matrimonio no es posible, por ahora. Necesito hacerme con el «High Hill» y sólo hay una manera cómoda. Casarme con Clare Alien. Tú te haces cargo, ¿verdad? Así seré el hombre más rico y poderoso de la zona. Ella no significa nada para mí. En absoluto. Y no me quiere mucho tampoco. Pero una vez liquide a este maldito Wade, estará indefensa de nuevo y la dominaré, forzándola a aceptar el matrimonio. Luego…, bueno, hay muchas maneras de deshacerse de una mujer que ya no tiene ninguna utilidad, y entonces será tu momento, pequeña. Te aseguro que será así y tú la señora de Hook Milton. Pero has de tener paciencia y ser comprensiva. ¿Verdad que te haces cargo, pequeña?


  La acarició tratando de convencerla aún más con ello. Y Lorna se dejó acariciar, aparentemente convencida. Pero en su interior estaba furiosa contra este hombre que la creía ciega y tonta. Que trataba de convertirla en su juguete, en un mero instrumento de su capricho y su ambición. Bien sabía ella leerle los pensamientos a Hook Milton. Él nunca pensó seriamente en desposarla. Y no haría nada por romper su matrimonio con Clare Alien si lograba casarse con ella. No le convenía de ningún modo hacerlo. Y es claro, Lorna Sprade quedaría como la amante, la mujer sin derecho a nada, teniéndose que contentar con unas migajas hasta que el amo la pateara lejos, cuando se cansara de aguantarla. ¿De modo que este era el juego, Hook Milton? Pues bien, se jugaría así.


  —No me gusta mucho eso que me has dicho, Hook — se quejó—. Pero si no hay otro remedio…, me aguantaré.


  —Y no lo vas a perder, yo te lo aseguro. Mira, toma, para que te compres un vestido nuevo — le alargó un rollo de billetes con gesto protector—. Ahí van cien dólares. Quiero que mantengas engatusado a Lane y le sonsaques todo lo que piensa hacer, para después contármelo. Tendrás muchos beneficios poniéndote a mi lado en este juego, pequeña, ya verás.


  —¿Entonces estáis los dos conchabados para acabar con Jim Wade?


  —¡Ejem! Bueno, él tiene que hacerle pagar de todos modos la paliza que recibió, y a mí me hace un favor con ello. Pero tú mantén abiertos ojos y oídos y la boca cerrada. Así llegarás lejos. ¿Dices que está Lane en él saloon? Bueno, pues no…


  Se detuvo al entrar una mujer en la tienda. La mujer se les quedó mirando y luego dijo excitada:


  —¿No saben? Webb Burton ha llegado a toda prisa a por un médico. Parece ser que alguien baleó a Clocksley, uno de los peones del «High Hill», y Webb asegura que quien lo hizo es Clint Lane, aunque no lo puede afirmar, porque él no estuvo presente. Pero dice que Jim Wade, el nuevo capataz del «High Hill», va a tener algo que decirle a Clint acerca de este asunto.


  Lorna y Milton cambiaron una mirada, y la muchacha habló serena, con gesto de sorpresa:


  —¿Cómo puede decir tal cosa Burton, señora Rowan? Clint Lane estuvo en mi tienda a las ocho o así, para comprarme una camisa. Y creo haberle visto hará cosa de una hora cruzar hacia el saloon. Siendo así, resulta imposible que él haya podido estar en las tierras del «High Hill» esta mañana.


  La mujer se azoró.


  —¿Estás segura, querida? Porque si es así, bueno será que vayas por la calle, pues creo que Lane anda diciendo que hará tragarse a Burton sus palabras. Están por el almacén de Hanson.


  Tras un nuevo cambio de miradas, Lorna avanzó hacia la puerta, seguida por la otra mujer y Milton, que se quedó un poco atrás.


  Enfrente del almacén de Hanson se había formado un nutrido grupo de gente y parecía haber algo de lío. Lorna avanzó de prisa, hasta encontrarse entre los curiosos.


  En el centro de la plataforma delantera, Burton, al lado del almacenero y el médico del pueblo, estaba aguantando la mirada hosca de Clint Lane y repitiendo alto sus palabras.


  —Te digo que no es a mí al que has de pedir cuentas, Lane. Yo no te vi, pero sí sé que Wade te vapuleó haciéndote salir del «High Hill» y todos los demás peones del rancho te oyeron amenazarle. Y esta mañana alguien baleó desde una emboscada a Wade y Clocksley, malhiriendo a éste, porque su caballo se espantó en el momento justo, matándole el caballo a Wade y escapando a uña del suyo cuando vio fallida la intentona. Estos son los hechos y habrás de explicar dónde estabas esta mañana.


  —Yo puedo decir algo acerca de eso, Benton — Lorna avanzó mientras le abrían paso y encaró al enfurecido peón—. Clint Lane estuvo en mi tienda esta mañana para comprar una camisa y se entretuvo un rato charlando conmigo. Serían las ocho y media.


  Se alzaron murmullos entre la concurrencia. Lane respiró fuerte, mirándola agradecido. Pero Burton, aun desconcertado, no se dio por vencido.


  —Eso es una afirmación tuya, muchacha, y todos sabemos que Lane te ha estado cortejando últimamente. Habrás de 'traer otras pruebas para que lo creamos.


  —Son mejores que las tuyas, viejo chismoso — dijo sarcástica la joven—. Porque, vamos a ver: ¿vio ese capataz tuyo a Clint disparándole?


  —Pues… no, no creo que le viera. Pero no pudo ser otro.


  —¿Y cómo lo sabremos? Me parece que ese tipo de Jim Wade bien pudo haberse hecho de otros enemigos…, tenerlos ya antes de llegar aquí. Y yo afirmo que Clint estaba en mi tienda esta mañana.


  —Siendo así, Webb — dijo Hanson—, no pudo estar también en la parte norte de los terrenos del «High Hill». Es materialmente imposible.


  —Y yo aseguro que Lorna está diciendo la verdad — dijo Clint engallándose—. No voy a darle su merecido a este viejo chismoso en atención a su edad, pero os diré una cosa: ese tipo de Wade nadie sabe quién es. Yo, personalmente, estoy seguro de que se trata de un fuera de la Ley. Y no le tengo ningún miedo. Si se atreve a seguir sosteniendo que disparé contra él en una emboscada, iré a sacarle por las orejas del «High Hill» y le rellenaré el cuerpo de plomo. Y si es lo bastante hombre para hacerme esa acusación cara a cara, que venga a Crescent, que yo lo espero aquí. Puedes ir a decírselo, Webb — terminó.


  Se hizo el silencio alrededor. Todos miraban ahora al viejo vaquero, que se mordió los labios antes de contestar.


  —Si tuviera veinte años menos, fanfarrón, yo mismo te bajaría los humos. Pero he de ir ahora mismo a decírselo a Wade para que él lo haga. Espérale, que no va a tardar.


  —Eso es lo que tú dices — habló Lane, encogiéndose de hombros:


  Y le dio la espalda, marchándose por entre los espectadores.


  Burton comprendió que nada le quedaba por hacer allí y montó en el coche con el doctor, marchando calle arriba. Los demás se desparramaron, comentando lo ocurrido. Milton envió un gesto de inteligencia a Lorna y se fue a su vez en pos de Lane hacia el «Frontier Saloon».


  La muchacha quedó sola. Una mueca dura curvaba sus hermosos labios y habló entre dientes, mirando a la espalda del ganadero:


  —De modo que tratas de convertirme en tu juguete y pagarme con unas migajas mientras tú disfrutas de todo el botín. Bueno, Hook Milton, acabas de decidir tu suerte. Ahora seremos Clint y yo quienes te hagamos bailar a nuestro son.


  Tras lo cual dio la vuelta, regresando a su tienda.


  CAPITULO XIV


  —ASÍ están las cosas, muchacho. Esa Lorna Sprade no es trigo limpio, pero asegura que Lane estaba con ella esta mañana y la mayoría de la gente le creerá. Y Lane se ha llenado la boca diciendo las cosas que iba a hacerte si continúas acusándole de haberte disparado.


  Wade se refregó la barbilla pensativo. No le gustaba nada aquello, desde luego. Olía a trampa, lo fuera o no lo fuera. Clint Lane, le constaba instintivamente, y no otro, era el emboscado que intentara matarle y malhirió a Clockley. Pero no tenía pruebas y no podía acusarle sin ellas. Por otra parte, tampoco podía dejar sin respuesta la bravata, a no ser que quisiera pasar por un cobarde.


  Se hallaban los cuatro reunidos. Los Burton, Clare y él en la cocina. El herido había sido trasladado al dormitorio de peones y allí estaba el médico curándolo. La señora Burton marchó, llevándose a su marido, ambos cargados con vendas, toallas y demás adminículos necesarios para la cura, dejándoles solos. Fue entonces cuando Clare dio suelta a sus aprensiones.


  —Tú no vas a hacer ningún caso a esa bravata — dijo nerviosa—. No vas a moverte de aquí… si es de veras que me quieres.


  —Precisamente por quererte es por lo que voy a ir a Crescent a entrevistarme con Clint Lane. No puedo dejarle ir hablando de ese modo. Pronto quedaría yo como un cobarde y un embustero.


  —Yo sé que no lo eres.


  —Tú lo sabes, de acuerdo, pero comenzarías a dudar si ahora yo te hiciera caso. Y los demás me creerían un flojo, desde luego. ¿Sabes lo que eso significa? Que Milton traería al rancho sus reses y ningún peón querría ayudarme a contenerlo. Tú lo sabes.


  —Si vas a pelear con Lane no quiero que vuelvas aquí.


  Él se adelantó a su encuentro, pero la muchacha le volvió la espalda con gesto huraño.


  —Escucha, Clare.


  —¡No quiero escuchar nada! Ya estoy harta de escucharte y seguir tus consejos. Ahora me obedecerás a mí o no volverás al rancho.


  —¿Es esa tu última palabra?


  —¡Sí!


  —Está bien. Adiós y buena suerte.


  Dio media vuelta, yendo hacia la salida. Y casi había llegado a ella cuando le detuvo una voz airada.


  —¡Espera!


  Se volvió, afrontando su gesto furioso con calma perfecta.


  —¿Qué deseas?


  —Puesto que vas a irte, ven a cobrar.


  —No es necesario…


  —El rancho «High Hill» paga todas sus deudas. Ven a cobrar las tuyas.


  Despacio, él se le acercó y, alargando ambas manos, la tomó por los hombros.


  —De acuerdo…


  —¡Suéltame!


  —No sin antes cobrar. Me debes algún beso, recuerda. Devuélvemelos.


  Roja como la grana, Clare se debatió… muy débilmente entre sus brazos.


  —¡Eres un…, un…! ¡Y no voy a darte ningún beso! ¡Yo no te los pedí!


  —Pues razón de más.


  Se inclinó sobre ella, que trataba de rehuirle los labios y la estrechó contra su pecho, besándola. En el acto se acabó la resistencia de Clare, que se le agarró sollozando.


  —Eres un testarudo cruel. ¿Por qué no has de hacerme caso? No me importa lo que digan de ti. Yo no quiero perderte, y Lane te matará cara a cara o a traición.


  —No va a hacerlo. No ha podido hasta ahora y no ocurrirá en adelante. Y tienes que comprenderlo. No hay otro camino para conservar el rancho y poner a Milton en su lugar. Ahora me voy y me llevaré a uno de los muchachos conmigo. Estaremos de regreso lo antes posible.


  —Ten mucho cuidado, cabezota.


  Poco después, Wade ensillaba a su caballo en la cuadra, cuando se le acercaron Waters y Gaines.


  —¿Es que vas a alguna parte, Wade? — dijo el primero.


  Por sus expresiones, Jim comprendió que ellos ya sabían la bravata de Lane.


  —Pues sí, voy a Crescent.


  —Entonces espera un poco, que ensillemos nosotros.


  —No es preciso que vengáis todos conmigo. El asunto es privado.


  —El asunto es del rancho. Lane, o quien sea, casi ha matado a Clocksley. Iremos contigo los dos y eso tal vez haga más prudentes a los del «Doble Flecha» — dijo Waters con tono decidido.


  Y Wade nada halló que objetar.


  Cuando salieron al patio, el viejo Burton salía a su vez y se les quedó mirando fijo. Wade llevó a él su caballo.


  —Webb, le hago personalmente responsable de la seguridad de Clare. Que los muchachos estén alerta hasta nuestro regreso.


  —Descuida, Jim. Y buena suerte en Crescent.


  Clare salió al porche. Jim llevó allí su caballo mientras los otros dos cambiaban una mirada de inteligencia y se quedaban atrás.


  —Bueno, Clare, hasta luego. No salgas de la casa para nada.


  —Ten mucho cuidado, por favor.


  Le alargó una mano con gesto suplicante y él la sonrió para prestarle confianza mientras la tomaba.


  —Pierde cuidado. Lo tendré.


  Tras lo cual viró el caballo, lanzándolo al trote hacia el arroyo. Los dos peones le siguieron, volviéndose para ver a Clare parada en actitud elocuente bajo el porche. Gaines ensanchó una sonrisa y dijo en voz alta:


  —¡Vaya, vaya! No se puede negar que el amigo Wade corre muy de prisa. La patrona ya tiene puesta su marca, me parece…


  —¡Hum! Yo diría que este vaquero larguirucho corre un poco más que de prisa — dijo a su vez Waters, siguiendo la broma—. Y pronto tendremos que acostumbrarnos a llamarle señor Wade.


  —¡A callar, buharros! — medio se enojó Wade, risueño—. ¿Qué clase de graznidos son esos?


  —Los de dos viejos coyotes de pradera que ven cómo un lobo joven se hace el amo de la más linda oveja de la zona. Supongo que no demoraréis el casamiento. «High Hill» necesita un amo y Milton lo pensará mucho una vez estéis casados Clare y tú, para seguir en su juego.


  —Sois un par de chismosos sin ninguna vergüenza. ¿No podéis pensar con la cabeza?


  —Con ella estamos pensando y viendo con los ojos.


  La noche cerró cuando estaban a medio camino de Crescent. Y era la hora más bulliciosa de ella cuando entraron en la población. Los tres venían desplegados en cierto modo, atisbando en previsión de una posible emboscada. Pero no parecía haberla y más bien la ciudad presentaba un aspecto tranquilo.


  Waters dijo despacio:


  —Me da la impresión de que están esperando nuestra llegada. Y no me extrañaría que Lane se encontrase en el «Frontier».


  —Pues vamos para allá.


  Había pocos transeúntes en la calle y éstos se quedaron mirándolos mientras avanzaban. Desde detrás de la ventana de su tienda, Lorna Sprade les vio pasar y se mordió los labios, preocupada. Este Jim Wade parecía ser un tipo de cuidado. Lo era, a ser cierto cuanto había dicho Clint en esta pelea del saloon… eso sería una lástima. Pero siempre quedaba Militan. Esta tarde había ella sonsacado a Clint, entre caricias, un montón de cosas interesantes, y, aunque él muriese, sabría beneficiarse bien de ellas.


  Se fue hacia la parte trasera de la casa cuando el trío hubo pasado, tomó un mantón y salió tapada con él, escurriéndose ligera hacia el saloon. Necesitaba saber quién ganaba la pelea a tiros en el mismo momento de producirse. No podía entrar en el saloon, pero desde fuera sería fácil conocerlo por las voces de los espectadores.


  De pronto se detuvo pegándose a la pared y conteniendo hasta el silencio. Llegaban voces apagadas desde la esquina del almacén de Hanson. Y una de ellas era la de Milton.


  Por fortuna, ella iba calzada con mocasines y su ligero paso no hacía el menor ruido sobre los recios tablones. Se escurrió más hacia la esquina, prestando atento oído. Y pudo oir.


  —…entrarán a enfrentar a Lane — estaba diciendo Milton—, Es casi seguro que Clint se las arreglará para provocar la pelea en inmejorables condiciones. Entonces será la nuestra. Sube al piso alto y te colocas de manera que puedas cubrir a Clint con tu arma. Ganará él, de seguro. En cuanto suenen los disparos, tú le metes a Clint una bala entre las cejas y te escurres a la puerta trasera, marchándote
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  al galope al rancho. Yo estaré allí dentro, presente, para que no puedan sospechar.


  —¿Y si es Wade quien gana? — era la voz de Pete Crow.


  —Entonces te vas a apostar en la Roca del Buitre y esperas allí. Zaner irá en seguida. Entre los dos podéis dar cuenta de ese tipo y sus compañeros sin que ellos consigan escapar. Andando, no llegues tarde.


  Sonaron pasos de hombre, unos alejándose hacia la calle Principal y otros viniendo hacia la trasera. Lorna se pegó aún más contra la pared, escondiéndose lo más que pudo. Y a la luz de las estrellas, distinguió la silueta alta y elástica de Pete Crow doblando la esquina y yendo hacia la trasera del saloon, por donde desapareció.


  Entonces la muchacha se retiró por donde había venido con una mueca dura en su hermosa cara y el paso quedo y silencioso. Ahora ya sabía quién iba a morir en el duelo del «Frontier Saloon» y estaba pensando sus propios planes para aprovecharse bien de lo escuchado.


  CAPITULO XV


  GAINES, WADE y Waters detuvieron sus cabalgaduras delante del hotel, las amarraron, echaron pie a tierra pausadamente y entraron en el mismo. Estaba vacío el vestíbulo, a excepción del soñoliento empleado que ya conocía el primero, que se despabiló al verles aparecer, mirándoles con interés.


  —¿Y bien, hombres?


  Habló Wade por todos:


  —Tengo entendido que Clint Lane anda por la ciudad diciendo cosas que me atañen. Yo también tengo algunas que decirle. ¿No podría informarnos usted por dónde estará ahora?


  El otro asintió con la cabeza.


  —Desde luego. Está tomando copas en el «Frontier Saloon». Y también debe haber allí como cincuenta o sesenta habitantes de Crescent esperando.


  —¿Esperándome a mí?


  —Todo podría ser. Ese Clint Lane es individuo rápido con los hierros, dicen. Suele disparar bajo, apenas ha sacado el arma.


  —Gracias por el aviso, hombre.


  —¡Oh, nada de aviso! Ha sido un simple comentario…


  —Pues gracias por el comentario. Vamos, muchachos.


  Salieron a la calle de nuevo, disponiéndose a atravesarla. Era muy significativo el hecho de que ahora no surgieran ruidos del «Frontier Saloon», no obstante haber tantos hombres allí dentro.


  Mientras andaban, Gaines habló duro:


  —Conan tiene razón. Yo le he visto tirar a Lane. Es muy rápido y dispara bajo. Habrás de adelantarle o te secará de un balazo.


  —Descuidad. Y una cosa, no quiero que intervengáis en esto. Si me ocurre algo, Clare va a necesitar de todos sus peones para hacer frente a Milton.


  —Está bien, hombre.


  La calle estaba ahora desierta ya. La atravesaron hacia el saloon, Wade delante y a un paso sus compañeros. Luego subieron a la vereda de tablones y el primero se detuvo un momento delante de las puertas batientes antes de empujarlas con mano firme y entrar.


  Había muchos hombres en el interior, y el ambiente estaba cargado de humo de tabaco, vaho de respiraciones, olores de licor… y tensión. Al aparecer Wade en la puerta, los escasos murmullos que se oían se cortaron en seco y se le abrió una ancha calle hasta el sitio donde Clint Lane aparecía solo, bebiendo de codos en el mostrador, con estudiada indiferencia.


  Lane debió verle por el espejo, pues se volvió despacio mientras Wade avanzaba a su encuentro despacio también. Y una sonrisa dura le curvó los labios. Se le notaba ligeramente bebido y sus ojos destellaban peligrosamente.


  —Vaya — dijo sarcástico—. Aquí tenemos al valentón del «High Hill» con las espaldas bien guardadas. Supongo que vendrás a hacer buenas tus acusaciones de que yo te he baleado esta mañana.


  —Así es, Lane — repuso con lentitud, haciendo entrecerrarse los ojos del otro y que se corriesen los espectadores a los lados, ensanchando la línea de tiro.


  Un hombre alto, esmirriado, de ganchuda nariz, que llevaba la estrella de sheriff colgando del chaleco y no parecía hallarse allí muy a gusto, se adelantó con cara hosca.


  —Bueno, hombres, dejaros de peleas. Tú, Wade, tendrás que presentar tu acusación en forma concreta.


  —¡Vete al diablo, Ruders! — estalló Clint salvajemente, aunque sin apenas mirarle, con toda su atención concentrada en el impasible Wade—. Tú nada tienes que ver con este asunto. Este tipo me ha hecho una acusación y yo digo que él es un maldito embustero, un cuatrero venido aquí de quién sabe dónde y que ha sorbido el seso de esa idiota de…


  —Cierra tu sucia boca, Clint Lane, o te la cerraré yo a puñetazos otra vez.


  —Wade tiene razón — terció Hanson severo—. No estamos juzgándole a él, sino a ti Lane. Y es de muy mal gusto mezclar señoritas en esto.


  —¡A mí no me juzga nadie, Hanson! Ese tipo no ha dicho más que mentiras sin pruebas de ninguna clase. Yo puedo probar con testigos que estaba aquí esta mañana a las ocho y media, y también al mediodía. Todos los presentes lo sabéis. Nadie puede ir y volver desde la parte norte del «High Hill» en cuatro horas.


  Algunos murmuraron. Pero Hanson volvió a levantar la voz:


  —Cierto que muchos te vimos al mediodía, Lane, pero no por la mañana


  —Lorna Sprade me vio y habló conmigo.


  —Eso dice ella, pero es muy raro que sólo ella, que es tu amiga, te haya visto.


  —¿Insinúas que estoy mintiendo?


  —Yo afirmo que mientes — la seca voz de Wade hizo que todos le mirasen de nuevo—. Estás mintiendo, Lane, y miente esa muchacha. Lo puedo demostrar.


  —Habrás de hacerlo, Wade… o no saldrás vivo de aquí — amenazó Lane, aún dueño de sí mismo.


  Wade ya había visito a Milton entre los presentes, así como a Zaner y uno o dos más de los hombres del «Doble Flecha». Ahora, el ranchero metió baza ostensiblemente:


  —A mí me parece que estamos dando más crédito a las palabras de este vagabundo que a las de dos personas honorables y conocidas de tiempo por todos nosotros. Sería mejor averiguar de dónde ha venido este hombre y quiénes pudieran tener interés en balearlo de los que ha dejado atrás en su camino.


  —Yo te lo diré, Milton. De ellos, ninguno. Pero si no hubiera sido Lane, el único con interés eres tú. Sólo que, por su cuenta o por la tuya, ha sido él quien hizo la intentona. Pedías pruebas, ¿no es así, Lane? Bueno, pues te daré unas cuantas. Escapaste muy aprisa esta mañana y por eso te descuidaste un poco. Tu caballo tiene la herradura trasera izquierda rota. La misma huella está todavía donde el asesino frustrado guardó el suyo. Y las marcas de los tacones de tus botas están también allí. Si eres inocente, no tendrás ningún cuidado de acompañarnos para comprobarlo.


  Con una maldición, Clint Lane se encogió. Aquello le había cogido de sorpresa y cayó en la trampa. Su diestra se movió velocísima al costado, extrajo el revólver y disparó, todo en un segundo escaso.


  Wade estaba preparado, mas, no obstante, casi le ganó la mano el otro. Cuando su propia arma escupía fuego y plomo desde la cadera, sintió un terrible choque en la boca del estómago, una intensa náusea y un violento y doloroso mareo que envolvió su mente, haciéndole caer al suelo sin sentido.


  En el mismo momento, Clint Lane, que se había encogido bruscamente con una mueca de dolor, se estiró a medio movimiento con igual brusquedad, emitió un grito ronco y se cayó contra el mostrador de costado, rodando de allí al suelo con un feo agujero en plena frente.


  Los disparos habían parecido llenar de ecos el saloon. Ahora se llenó de exclamaciones mientras les espectadores del duelo se echaban adelante para ver su resultado. Waters y Hanson se acercaron a Wade.


  Waters removió a Wade, que abrió los ojos, parpadeando con una mueca de dolor.


  —¿Cómo te encuentras, Jim? ¿Dónde te ha dado?


  —Creo que… en el vientre…


  Las manos diestras de los dos hombres fueron allí, mientras sus caras se ensombrecían. Pero de pronto, uno emitió un silbido mientras el otro decía excitado:


  —¡Mil pares de rayos! Eres el hombre de la suerte, chico…


  Todos les que miraron, incluso el mismo Wade, pudieron constatarlo. La bala de plomo había chocado contra el recio centro de la hebilla del cinturón, desviándose hacia arriba y a la derecha, cortando los músculos protectores del estómago y yendo a aplastarse contra la costilla inferior derecha. Aquella era una herida aparatosa, dolorosa, pero apenas poco más que un rasguño.


  Y Clint Lane estaba bien muerto. Tenía un balazo en la cabeza, anunció uno de los presentes.


  —Buena puntería, Wade, sí, señor — dijo otro admirado, mientras incorporaban a Jim para sentarlo en una de las sillas y alguien corría en busca del médico y otros estaban empapando en whisky una toalla para la primera cura—. Le metiste a Clint una bala entre ceja y ceja y otra en el costado, todo en un segundo. Eso sí que es rapidez.


  Wade puso cara de estupor.


  —¿Dos balas? Estoy seguro de haber disparado sólo una vez.


  Se hizo el silencio. Un silencio embarazoso. Waters se inclinó a recoger el revólver de Jim, lo examinó y levantó el rostro excitado.


  —¡Es verdad! Sólo tiene un cartucho disparado.


  Se alzaron murmullos entre la concurrencia.


  —¿Queréis decir que alguien disparó contra Lane, además de Wade? — inquirió uno.


  En eso entró el doctor, inquiriendo por el herido. Pero Wade le indicó el cadáver.


  —Examine primero a ese hombre, Doc, y díganos desde dónde le dispararon las balas. Él estaba de pie junto al mostrador.


  Tras una mirada de sorpresa, el galeno obedeció. Diez minutos después se incorporaba, perplejo.


  —No lo entiendo. La bala del costado le entró de abajo arriba, pero la de la cabeza de arriba abajo.


  —¿Está seguro?


  —No cabe duda. Tiene el proyectil alojado casi a flor de piel, detrás de la oreja derecha, en el arranque del cuello. ¿Qué ha pasado aquí?


  —Tuvimos un cambio de disparos. Yo disparé sólo una vez. Y él cayó con dos balazos.


  —¡Alguien le disparó desde el piso alto!


  —¡Ahora que recuerdo, me pareció oir un disparo desde arriba!


  —¡Yo creí que era el eco de los estampidos, maldita sea!


  —¿Dónde está Hook Milton?


  Cincuenta pares de ojos le buscaron. Pero ni él estaba, ni tampoco sus hombres. Se habían escurrido a toda prisa fuera del saloon.


  CAPITULO XVI


  DECIDIÓ MILTON, en cuanto vio que la cosa comenzaba a ponerse fea, que allí estaba de sobra. No le convenía tener que dar explicaciones. Que las buscaran por si solos. Ahora su tarea consistía en montar otra trampa para acabar con aquel maldito Jim Wade, que parecía tener siete vidas y la suerte «endiabladamente de cara.


  Rezongando maldiciones y seguido de sus secuaces, salió a la calle aprovechándose de que nadie se preocupaba de ellos y comenzó a impartir órdenes.


  —¡Zane, vete con Saltor a la Roca del Buitre! En cuanto asomen por allí Wade y sus amigos, acabad con ellos y borrad bien los rastros, que no ocurra como a ese idiota de Lane. ¡Aprisa!


  Los hombres obedecieren sin rechistar, tomando sus caballos y marchándose al galope. Milton atravesó la calle, furioso por el fracaso de sus bien preparados planes. ¿Cómo iba a imaginar que la bala de Clint tropezase en la hebilla del cinturón de Wade? Estas cosas están fuera de toda previsión. Pero ahora no iban a fallar.


  Estaba en medio de la calzada cuando se oyó llamar y reconoció la voz de Lorna Sprade. Se revolvió con una mueca. ¿Qué quería aquélla ahora? Todos eran molestos y también esta muchacha, con sus estúpidas ideas de llegar a ser la señora de Milton… Pero, bueno, aún no era la hora de ella.


  Desando sus pasos, acercándosele, e inquirió ceñudo:


  —¿Qué te ocurre? ¿Y qué haces por acá?


  —Estaba esperándote. Ven a mi casa.


  —¿No te parece que resulta arriesgado para tu reputación? Y yo tengo cosas más importantes que hacer.


  —Será mejor que vengas, Milton. Tenemos que hablar… y no te preocupes por mi reputación. Estará a salvo antes de mucho.


  Algo en su tono hizo que Milton se pusiera en guardia y la siguiera. Por fortuna, la atención de la gente estaba concentrada en el saloon y no había nadie ahora en la calle que les pudiera ver. Entraron en la tienda y Lorna le llevó sin encender la luz hasta la pequeña cocinita en la parte trasera. Allí encendió un quinqué y a su luz se le quedó mirando fijo.


  —De modo que al fin te saliste con la tuya — dijo.


  Milton respiró fuerte.


  —¿Qué quieres decir?


  —De sobra lo sabes. Clint ha matado a Wade… y tu capataz Pete Crow a Clint.


  Milton sintió que se le enfriaba la sangre en las venas. ¿Cómo sabía ella…?


  —¿Qué clase de estupidez estás diciendo? — barbotó.


  Y ella rió seca, burlona y segura de sí.


  —Ninguna. Bueno, Hook, ya es hora de poner todas las cartas boca arriba. Os estuve escuchando hace poco en la esquina, mientras tú le dabas a Pete instrucciones para que baleara a Clint en medio de la pelea. ¿Por qué lo hiciste?


  Milton, estaba ahora pensando muy aprisa. Se daba perfecta cuenta del peligro que corría. Esta mujer le tenía ahora en sus manos.


  —Verás, él se había vuelto peligroso — admitió con calma—. Y no me gustan las gentes peligrosas. Pero lo malo es que Wade está aún vivo. Ahora voy a prepararle una nueva trampa de la que no saldrá.


  —¿Una nueva trampa?


  —Sí, en la peña del Buitre. Pete y Zaner, con otros dos, ya van para allí. Bueno, parece ser que antes tú y yo tendremos que ajustar nuestras cuentas. ¿Cómo es que saliste?


  Lorna desconfiaba también. Y no poco. No se fiaba nada del hombre que tenía delante. Retrocedió un paso para apoyarse en la mesa de la cocina y metió su diestra en el bolsillo del amplio delantal, aferrando allí el «Derringer» de cañones recortados que se había metido en él, previniendo posibles contingencias. Pero su gesto fue completamente natural, y en su cara no se reflejó lo que pasaba por su mente.


  —Fui a salir para enterarme de cómo resultaba la pelea — dijo calmosa—. Y bueno, tú no tienes por qué preocuparte de que yo sepa lo que sé, si te muestras sensato, que espero lo hagas.


  Él tampoco estaba mostrando en su expresión lo que tramaba. Sonrió incluso al replicar:


  —Ya imaginaba que esa cabecita tuya estaba tramando algo. ¿Qué quieres, ¿dinero? Bueno, te voy a dar dos mil dólares para que te compres…


  —Guárdatelos, Hook — fue la suave respuesta—. No es una miseria de dos mil dólares lo que busco. Quiero ser tu mujer.


  Milton frunció el ceño.


  —Ya te he dicho…


  —Sé bien lo que me has dicho. Pero ahora han cambiado las coses. Oye y recapacita bien. Clint me estuvo contando cosas artes de morir. Por ejemplo, cómo tú y él os conchabasteis para robar su hacienda al viejo Alien y cómo le hicisteis entrar en el «Frontier Saloon» haciendo la comedia de la partida de póker, de acuerdo con Jones, el camarero del «Frontier», que obtuvo quinientos dólares por decir que era cierto algo que no lo era. Sé cómo, después, Clint estuvo trabajando para ti desde el «High Hill», arreando ganado de los Alien, terneros jóvenes y sin marcar, hacia tus tierras, y tratando de influir en Clare Alien para que te vendiera. ¿Crees que ella accederá a casarse contigo si sabe tales cosas? Aparte de que si yo hablo, la justicia tendrá mucho que preguntarte, querido. No sólo acerca de la muerte de Clint y los atentados contra Wade, sino de cosas de tu pasado…, cosas que Clint conocía y me dijo. Será mejor que lo pienses. Casándote conmigo tendrás una mujer fiel y podrás seguir siendo el más fuerte de esta zona. Si continúas emperrado en hacerlo con Clare Alien…, bueno, tú verás qué te conviene.


  Ella era inteligente. Pero no había acabado de conocer a Hook Milton. Este se había propuesto algo para cuyo logro no cesaban de surgirle dificultades en los últimos tiempos, y tal cosa le tenía tan furioso como un toro encelado. Por otra parte, cuando uno le ha encontrado el gusto a matar, a los procedimientos expeditivos, para resolver sus dificultades, resulta muy fácil dejarse llevar por los impulsos homicidas. Hook Milton estaba pensando ahora con fría claridad y al mismo tiempo cegado por la rabia. Una rabia sorda hacia esta hermosa muchacha sin escrúpulos que se atrevía a amenazarle y trataba de imponerte su dominio.


  Eran muy pocos los que podían relacionarle directamente con Lorna Sprade, ya que hacía mucho que no la cortejaba, y nunca lo había hecho con asiduidad. Últimamente fue Clint Lane su galanteador… y nadie les había visto entrar en la tienda. Bueno, ella se lo había buscado.


  Su mano izquierda se fue como sin querer hacia el puño del cuchillo de cocina que estada sobre la mesa mientras parecía pensar en la propuesta de la joven.


  —Bueno, Lorna, te darás cuenta de que estás amenazándome — inició.


  Y en el acto supo ella el peligro que corría.


  Con rápido gesto se hizo atrás, extrayendo el «Derrínger» mientras palidecía, gritándole:


  —¡Quieto, Hook! ¡Si tra…!


  El vio el arma, pero estaba ya lanzado, y por otra parte tenía muy escasa fe en la capacidad ofensiva de las mujeres armadas. Lanzó hacia adelante su mano derecha, en recio manotazo que alcanzó de lleno a Lorna en la cara, cortándole los labios y las palabras, y enviándola contra la mesa, mientras movía su brazo izquierdo a igual velocidad para desviar el pequeño revólver.


  Lorna apretó el gatillo del arma con gesto maquinal y el seco estampido resonó en la cocina con potentes ecos. La pesada bala de plomo desgarró los músculos del costado izquierdo de Milton. De no haberle pegado él un instante antes, seguro que el balazo le habría partido el corazón. Así, le mordió cruelmente más abajo y a la izquierda, haciéndole tambalear y palidecer, mientras rugía:


  —¡Ah, maldita víbora! ¡Ahora verás!


  Le atrapó el brazo armado con terrible presión, obligándola a soltar el «Derringer» y retorciéndoselo sin hacer caso de su grito de dolor, y le agarró la garganta con la otra, cortándole el resuello. Lorna se debatió fieramente, con ansia desesperada de zafarse, pero el peso brutal de Milton la dobló contra la mesa, y teniéndola así, él atrapó el cuchillo de cocina con la mano izquierda, lo levantó en alto mientras le apretaba la garganta pidiéndole gritar, y se lo hundió por dos veces en el pecho en rápida sucesión de golpes asesinos.


  Una intensa palidez llenó la cara de Lorna, que cesó en el acto su resistencia, aflojándose y cerrando los ojos para caer despacio mientras él la soltaba, y quedando en el suelo hecha un montón ominoso.


  Milton se hizo atrás con cara contraída, la contempló un segundo mientras se sujetaba el costado y barbotó:


  —¡Maldita seas! ¡Tú te lo buscaste!


  Luego recordó que había habido un disparo y probablemente fue oído y le invadió el pánico. Si le encontraban aquí ahora, nadie le salvaría de la horca. Tenía que escapar a toda prisa.


  En dos zancadas llegó a la puerta trasera de la casa, la abrió, oteó ansioso la calle solitaria, vio que no había nadie, salió y echó a correr pesadamente hacia el sitio donde le estaba esperando uno de sus hombres con los caballos, deseoso de poner la mayor cantidad de terreno posible entre él y el cadáver de Lorna Sprade.


  CAPITULO XVII


  VOLVIERON a entrar los hombres que salieron en busca de Milton y su gente, anunciando que debían haber tomado las de Villadiego, pues no se les veía por ninguna parte. Y los que subieron a constatar la veracidad de las aseveraciones del doctor, no sólo localizaron el sitio desde donde Pete Crow había disparado, sino también la prueba de que era éste quien lo hizo, al interrogar a uno de los empleados del local, un hombre que nada sabía y admitió haber visto a Crow subir allí poco antes de que ocurriera el duelo.


  Con esto se caldearon los ánimos de la gente y comenzaron a sonar voces pidiendo justicia. El sheriff trató de ponerse a tono con las circunstancias y ayudar al mismo tiempo a su amigo Milton, pero se le echó en cara tal amistad. Y en la discusión se hallaban cuando llegó el apagado eco del disparo en la tienda de Lorna.


  Esto hizo que varios hombres salieran a investigar, mientras el resto comentaba acaloradamente los acontecimientos, cada vez habiendo más partidarios de una dura acción contra Hook Milton y sus hombres. Y en eso estaban cuando se abrieron los batientes y entró un hombre excitado al máximo, gritando:


  —¡Alguien ha apuñalado a Lorna Sprade! ¡La hemos encontrado casi muerta y desangrándose! ¡Ya la traen para acá!


  Aquello cambió en redondo la atención de todos. Mala cosa era que un hombre, por malo que fuese, fuera asesinado a traición en medio de un duelo, pero que hicieran eso con una mujer joven y bonita estaba en contra de todas las caballerescas leyes del Oeste.


  El médico había terminado de vendar a Wade, que ya se encontraba mucho más repuesto y se levantó de la silla donde estaba, tan consternado como los demás y mirando hacia la puerta, por donde no tardaron en penetrar dos hombres portando el cuerpo fláccido de la muchacha y seguidos por una hosca y silenciosa patrulla de habitantes de Crescent.


  Mientras la llevaban al interior, varios hombres despejaron expeditivamente su par de mesas, juntándolas, para tenderla sobre ellas, y otros se despojaron de sus chaquetas a fin de hacer un mullido lecho.


  Uno de los que traían a la muchacha rompió a hablar roncamente.


  —La encontramos caída en medio de su cocina, sobre su propia sangre. El asesino no se preocupó de cerrar la puerta trasera al escaparse y Butch Denning vio la luz, entró llamándola y la vio. Está en las últimas, me parece, y fue ella la que disparó con un «Derringer». La apuñalaron con su propio cuchillo de cocina.


  La habían tendido sobre las mesas y el médico le abrió el corpiño, empapado en sangre. Alrededor, treinta pares de ojos contemplaban sus manipulaciones con ansiedad.


  El doctor no echó más que un vistazo, puso la mano sobre el corazón y levantó la cabeza meneándola pesimista.


  —Aún vive — dijo hosco—, pero no tiene ni para una hora. Esas dos cuchilladas son mortales de necesidad, y las asestó alguien con mucha fuerza. ¿No vieron a ninguno por las cercanías?


  —No, no vimos a nadie. Debió escapar corriendo a toda prisa, y se comprende. Si sabemos quién es, no se escapará de la cuerda.


  Otros muchos se expresaron igual. Wade se inclinó a mirar el lívido rostro de la muchacha y las dos terribles heridas de su pecho.


  —Deberíamos hacer algo por ella, doctor. Está desangrándose.


  —Tiene destrozado un pulmón. No hay nada que hacer… ¡Un momento! Está volviendo en sí.


  Era verdad. Los párpados de Lorna aletearon y con un esfuerzo les abrió, miró alrededor con las pupilas vidriadas y volvió a cerrarlos con un gemido. Se podía oir el ruido de las respiraciones.


  El doctor se inclinó sobre ella, hablándole lento:


  —¿Me puede oir, Lorna Sprade?


  Ella asintió, volviendo a abrir los ojos con esfuerzo Un hilillo de sangre le salía por la comisura de los labios ahora. El doctor prosiguió:


  —Acabamos de encontrarla en la cocina de su casa. Alguien la apuñaló. No voy a mentirle. Le queda muy poca vida. ¿Puede decimos quién lo hizo?


  Destellaron de miedo a morir y odio terrible las pupilas moribundas.


  —Fue… Mil ton…


  Su voz era aún lo bastante fuerte para ser oída. Y se alzó un murmullo como de resaca entre los hombres que la rodeaban. El doctor les aplacó con un gesto y siguió preguntando:


  —¿Por qué lo hizo?


  —El… era mi amante — mintió la muchacha, movida por su odio y deseo vengativo—. Me había… prometido… casarse… Luego no quiso… Le amenacé… con decir que él y Clint… robaron a Alien… su ganado. Era mentira… la partida… Ellos… mintieron… Jones, el camarero… recibió quinientos… por mentir…


  Ahora estaban todos, Wade como ninguno, pendientes de sus palabras. Wade fue quien inquirió, tras un pasajero desvanecimiento de la muchacha:


  —¿Está segura de eso, miss Sprade?


  Ella asintió con los ojos y la voz. Sólo la mantenía viva el ansia de venganza.


  —Del todo… Él… me lo dijo. Y Clint… Usted, Wade, les estorbaba… Por eso le quisieron… matar… Milton quería casarse… con Clare Alien… y tener… los dos ranchos… Luego… Clint se puso difícil… y Milton hizo que… Crow… le matara a traición. Yo… les oí. Por eso… — prosiguió dificultosamente — me ha matado… Quise… que cumpliera… su palabra… Se negó… Le disparé…


  Le cortó la voz un estertor y un coágulo de sangre. El doctor le limpió la boca con un pañuelo. Todos sabían que a ella apenas le quedaban unos minutos de vida. Y ella también. Los quiso aprovechar.


  —Ellos… — siguió con un hilo de voz entrecortada— están esperando… a Wade… en… la Roca del Buitre… Maten a Mil…


  La acometió un nuevo y más violento espasmo, se retorció mientras la sangre afluía a su boca y a las heridas, tronchó la cabeza con un ronco gemido.


  El médico la auscultó y levantó la cara, muy serio.


  —Señores, ella ha muerto. Y ya han oído sus palabras.


  —¡Traigan a Jones! ¡Sheriff, no se mueva! ¡Procuren que nadie salga a avisar a Milton!


  Las fieras órdenes de Wade fueron cumplidas en el acto. Y el asustado camarero no tardó en confesar la veracidad de lo dicho por Lorna antes de morir respecto a la embustera partida de naipes que costó a Alien la mitad de su ganado. La furia de la multitud iba en aumento, y el sheriff estaba bastante asustado cuando Wade, ya casi completamente repuesto, le interpeló con dureza:


  —Y bien, sheriff, ¿qué es lo que piensa hacer? ¿Cruzarse de brazos o ir a avisar a su amigo Milton?


  El hombre comprendió que se estaba jugando el pellejo, y se puso a la altura de las circunstancias.


  —Ante la Ley no tengo amigos, Wade — dijo, hinchando el pecho—. Muchachos, necesito hombres para formar una posse. Que los voluntarios levanten la mano.


  Sesenta manos se levantaron al unísono. Wade sonrió duro al azorado representante de la Ley.


  —Ya ve que sobran voluntarios, sheriff. ¿A qué esperamos?


  —Usted está herido, Wade…


  —¡Al diablo! Ninguna herida me va a impedir dar caza a esa gavilla de asesinos. ¡Muchachos, los hombres decentes que me sigan!


  Se abrió paso hacia la puerta, aun un poco tambaleante. Y le siguió una aulladora multitud que se desparramó por la amplia calle en busca de sus caballos.


  Webb, Waters, Gaines y unos cuantos los tenían más a mano, y fueron los primeros en partir al galope tendido. Por el camino comenzaron a unírseles jinetes hasta formar un muy nutrido pelotón de gentes enfurecidas y ansiosas de hacer rápida justicia. A unas dos millas de Crescent, Wade frenó a su caballo e hizo detenerse a los demás.


  —Muchachos — habló alto—. Es posible que algún granuja haya escapado a dar el aviso a Milton, y en tal caso, ellos irán más que a la carrera hacia su rancho. Sería conveniente que nos dividiéramos. La mitad hacia la Peña del Buitre y el resto al «Doble Flecha». Waters, tú y Hanson podéis ir al rancho. El sheriff se quedará conmigo y si no encontramos a esa gente en la Peña del Buitre, les perseguiremos hasta el rancho.


  Todos se mostraron de acuerdo, incluso el sheriff, que comprendió no le quedaba otro recurso.


  Wade y sus acompañantes llegaron media hora más tarde a los alrededores de la Peña del Buitre. Y se desplegaron rodeándola, para echar pie a tierra a media milla de distancia y acercarse con toda clase de precauciones a ella. A alguna distancia, el sheriff, instado a ello por Jim, les comunicó a los posibles ocupantes del lugar la rendición, recibiendo el más absoluto silencio en respuesta. Y poco después comprobaron que en el sitio de la emboscada no había nadie, pero sí que había habido.


  Uno de los hombres señaló unas pisadas de caballo entre las rocas, cerca del camino. Y otro encontró un trozo de tela de camisa manchado de sangre aún fresca. Wade habló rápido.


  —¡A caballo otra vez! Milton llegó aquí y luego fueron avisados. Se han ido hacia el rancho, a buen seguro. Tenemos que seguirles el rastro de cerca.


  Así lo hicieron. Y ya era de madrugada cuando alcanzaron las tierras del rancho «Doble Flecha», no tardando en oir ruido de disparos. Aceleraron la marcha entonces y poco después desembocaron en el pequeño valle donde se ubicaba el rancho de Milton, descubriendo que desde él se hacía fuego intermitente contra el exterior y que los disparos eran bien contestados desde afuera.


  —¡Los nuestros han llegado a tiempo! — gritó uno—. ¡Está cercado el maldito asesino! ¡A por ellos!


  Su grito de combate fue coreado por treinta bocas.


  CAPITULO XVIII


  LLEGÓ MILTON a la Peña del Buitre bastante agotado por la pérdida de sangre, se dio a conocer a sus hombres, les explicó que había tenido una refriega, sin decirles con quién y ordenó que todos se trasladasen al rancho para poder ser curados eficazmente, dejando la emboscada para otro día.


  Sus hombres obedecieron en silencio, un tanto hoscos. Se olían que las cosas no iban demasiado bien para ellos ahora, y nada les gustaba la cosa. Marcharon, pues, al rancho hablando poco, y una vez en él, mientras curaban a Milton, sacándole la ¡bala incrustada entre sus costillas de un modo poco ortodoxo, aunque eficaz, comenzaron a hacer cábalas entre ellos.


  Pete Crow no era de los menos preocupados. Y apenas se quedaron solos él y Milton, éste bastante alicaído, entró al ataque.


  —Bueno, ¿qué es lo que ha pasado?


  —Nada. Tuve que deshacerme de Lorna Sprade. La maldita nos había oído cuando te dije de liquidar a Clint, y sabía todo lo que él le contó. Eran amantes y ella trató de chantajearme, así que la silencié, pero la muy perra pudo balearme primero.


  —Total que estamos en un atolladero.


  —En ninguno del que no podamos salir, como ya lo hemos hecho otras veces.


  —Este es peor. Me lo estoy oliendo.


  —No digas tonterías.


  Se interrumpió al llamar alguien a la puerta. Entró uno de los peones con cara preocupada, avisando:


  —Patrón, está llegando gente a caballo en cantidad. Y parece que rodean el rancho. ¿Qué hacemos?


  Milton y Crow se miraron alarmados, y el primero furioso.


  —¿Cómo que qué hacemos? Pete, llama a los muchachos y que se preparen a pelear. ¡Pronto!


  —No sé si les va a gustar, Hook.


  —¡Pues tendrá que gustarles! ¡Vamos!


  Se incorporó, ciñéndose el cinto con el revólver y avanzó con una mueca de dolor a tomar un rifle del cercano armario, cuya carga examinó mientras los otros dos esperaban hoscos y silenciosos. Seguido por ellos fue a la parte delantera de la casa. Zaner se le acercó preocupado.


  —Patrón, hay por lo menos una veintena de hombres rodeando el rancho. He puesto a los muchachos sobre las armas, pero no me gusta nada esto.


  Entonces se alzó una voz desde las empalizadas exteriores.


  —¡Eh, los del rancho! ¿Está ahí Hook Milton y Pete Crow?


  Milton se adelantó dos pasos, parapetándose detrás de la puerta.


  —Aquí estamos — replicó fuerte—. ¿Qué rayos pasa?


  —Entrégate a la Ley, Milton. Tú, tu capataz y tu gente. Estáis reclamados por el asesinato de Loma Sprade, el de Clint Lañe, robo, cuatrería y merodeo. Será mejor que no hagáis resistencia.


  Con una maldición, Milton descargó el rifle en la dirección de la voz. Y casi como un eco, restallaron afuera una docena de disparos. Las balas aullaron chocando contra las paredes, penetrando en el interior y obligando a agazaparse a los de adentro, que contestaron al fuego. Milton gritó con fuerza.


  —¡Ahí tenéis mi respuesta, cerdos! Venid a por nosotros!


  Y luego se volvió con una mueca a su capataz y los demás.


  —Ya lo habéis oído. Sólo nos queda una salida. Y luchar a muerte. ¡Fuego con ellos y a no dejar uno!


  Los otros habían oído… y sabían lo que les esperaba. Callaron, tomaron sus armas y fueron a ocupar sus puestos de combate.


  Cuando Wade, el sheriff y su grupo llegaron al rancho, llevaba ya el combate casi veinte minutos de duración. Los recién llegados echaron pie a tierra para cubrirse de las balas y corrieron a desplegarse alrededor de los edificios del rancho mientras abrían fuego contra ellos. Wade y el sheriff se unieron a Hanson y Waters delante de la entrada principal y el segundo inquirió:


  —¿Qué es lo que ha pasado?


  —Ya lo ves. Los intimidamos a la rendición y nos contestaron a tiros. Están todos dentro y no van a salir.


  —Pues entonces los sacaremos nosotros — dijo Wade resuelto. Y los demás le miraron inquisitivos. Hanson inquirió:


  —¿Cómo? Ellos son una veintena de hombres bien armados y que no tienen miedo. Atacar de frente es demasiado peligroso.


  —No pienso hacer tal cosa. Voy a obligarles a salir. Necesito un par de voluntarios.


  No tardó en lograrlos. Gaines era uno y el otro un joven vaquero. Explicó a ambos lo que pensaba hacer en rápidas palabras.


  —Tomaremos pacas de heno seco de ese galpón y las llevaremos junto a la casa por el lado del Este y la parte trasera, mientras unos cuantos buenos tiradores concentran allí el fuego, impidiéndoles asomar las narices para ver lo que hacemos a los de dentro. Luego, cuando tengamos suficiente combustible amontonado, le prenderemos fuego para calentarles un poco los pies.


  Y así lo hicieron. Casi una docena de los mejores tiradores asaltantes fue concentrada en aquella parte de la casa principal y abrieron fuego continuado y mortífero que obligó a los defensores a esconder la cabeza. Mientras, y arriesgándose no poco a recibir un balazo proveniente del dormitorio de peones o de cualquier parte donde hubiera alguien disparando contra los asaltantes, Wade y sus dos compañeros acarrearon media docena de grandes pacas de heno contra la pared de recios troncos, desatándolas y prendiéndolas fuego por dos o tres puntos, tras lo cual escaparon a toda prisa para ponerse a cubierto.


  El viento empujaba las incipientes llamas contra la casa y no tardaron en cobrar volumen y agarrarse a los secos maderos. Desde el cuarto de peones vieron el comienzo del incendio y se pusieron a chillar avisando a les de la casa principal; pero éstos nada comprendieron hasta que las lenguas de fuego comenzaron a infiltrarse y el humo a llenar los cuartos del edificio.


  Hasta entonces, Milton y Crow habían podido mantener una aceptable disciplina entre sus hombres, pero ahora la cosa varió en redondo. Comenzaron a recular y a murmurar.


  Y Jim Wade, que esperaba aquel momento y lo calculó con sorprendente certeza, llamó a su lado al sheriff, diciéndole;


  —Ahora es el momento de ahorrar sangre y vidas, sheriff. Diga a esos hombres de adentro que si se rinden y entregan a sus jefes sólo pagarán ellos con una corta condena. Dígaselo en nombre de la Ley.


  El sheriff hizo de tripas corazón, asintió y, arrimándose al resguardo de una esquina del galpón, hizo bocina con sus manos.


  —¡Eh, los de la casa! ¡Soy el sheriff Rodgers y quiero hablaros!


  Cesaron a un lado y a otro los disparos. Y sonó la ronca voz de Milton en respuesta;


  —¡Vete al diablo, Rodgers! ¿A qué viene este asalto?


  —Bien lo sabes, Milton. Estás acusado de asesinato en la persona de Lorna Sprade. Ella misma te acusó antes de morir y a Pete Crow del de Clint Lane a traición. A los dos de robo y cuatreña. Os espera la horca, pero a vuestros hombres sólo un período de cárcel que puede ser corto si deponen las armas ahora mismo y salen con los brazos en alto.


  Le cortaron las maldiciones de Milton, pero desde la casa y el cuarto de peones llegaron a oídos de los asaltantes las voces con que discutían los asaltados la proposición. Y del segundo les llegó a poco una voz ronca.


  —¡Eh, sheriff! ¿Hace buena esa oferta?


  —¡En todas sus partes!


  —¡Pues allá vamos!


  Se abrió la puerta del cuarto de peones y uno tras otro salieron cinco hombres con los brazos en alto, acercándose recelosos a las posiciones de los sitiadores. Desde la casa grande sonó un disparo, y Wade gritó a los que salían:


  —¡Vosotros, escondeos y marchad hacia la derecha!


  Los cinco hombres así lo hicieron, corriendo agazapados mientras reanudábase el tiroteo contra la casa principal. Las llamas estaban lamiendo con violencia ya todo el costado Este de la misma e iluminaban el campo cada vez más.


  Los cinco rendidos fueron rodeados por un grupo de asaltantes. Wade se había corrido hacia allí e interpeló al que iba delante.


  —Podéis estar tranquilos, hombres. No se os va a linchar. Se os juzgará debidamente y cumpliréis la pena de cárcel que os corresponda. ¿Hay algún herido en el cuarto de peones?


  —Cuatro, contando los que baleasteis el otro día. Y un muerto.


  —Está bien. Muchachos, atadlos, y marchad a sacar a los otros.


  —¡Eh, Wade, esos ya se rinden!


  Era verdad. La puerta principal de la casa ranchera se había abierto de un empellón, y por entre una turbonada de humo comenzaron a salir hombres tosiendo y con los brazos en alto, que avanzaban dando traspiés hacia los sitiadores. Habían cesado los disparos. A riesgo de ser heridos, Wade y algunos hombres se descubrieron, avanzando hacia la casa en llamas. Uno de los que salían fue detenido por Jim.


  —¿Dónde están Milton y Crow?


  —¡Adentro! Crow está muerto… y también Zaner. Hay otros muertos más. Ellos no quisieron dejarnos salir.


  —¿Y Milton?


  Milton estaba malherido, sin fuerzas, tirado en tierra como un perro rabioso y desarmado, en un rincón del vestíbulo, cuando entraron por él y los heridos. Wade le miró un instante duramente y luego dijo lento:


  —Y ahora, Milton, se acabó…


  Con las primeras horas de la mañana, tres hombres derrengados llegaron al rancho «High Hill». Y Clare Alien, que no había podido pegar un ojo en toda la noche, salió a su encuentro desolada, conteniendo una exclamación de susto al ver el aspecto de Jim Wade. Los otros peones del rancho y la señora Burton venían también a su encuentro.


  —¡Jim! ¿Qué ha ocurrido? ¿Cómo estás?


  —Bien, querida, no te preocupes — él saltó a tierra y se le acercó sonriendo. Pero se tambaleó y habría caído al suelo de no sujetarlo la muchacha y Waters, que dijo mientras le mantenía:


  —Bueno, Jim, ya es hora de que te llevemos a descansar. Él tiene un balazo, poca cosa, pero que pudo haberlo acabado a no ser por pura casualidad.


  Lo llevaron al interior de la casa e hicieron salir a ambas mujeres mientras los hombres procedían a curar de nuevo la herida de Wade, que había empapado los vendajes. Mientras tal hacían, Gaines en el salón y Waiters en la cocina aplacaron la ansiedad de los demás con el relato de los sucesos de la noche anterior, adornándolos con toda clase de detalles.


  Una hora después, el salón estaba tan sólo ocupado por Wade, tendido en una hamaca confortablemente, Ciare, que le daba una taza de caldo de pollo a cucharadas, y el padre de ella, que tras haber escuchado la narración de lo ocurrido con muestras de gran interés, había tornado a su sitio habitual, y parecía menos ausente que otras veces, como si aquello hubiera afectado en cierto modo su memoria.


  Wade estaba hablando despacio, mientras mirábanse sonrientes él y Clare.


  —…Y eso es todo. No pudimos impedir que lincharan a Milton, y el asunto ha quedado resuelto en lo que a nosotros respecta. Los muchachos recobrarán el ganado que se nos llevaron con malas artes y también parte del de Milton, en pago a los daños que os causó a tu padre y a ti. El resto y las tierras del rancho serán subastados. Sugiero que compréis…


  —Que compremos, querido, habrás de decir…


  Él sonrió aún más.


  —No te lo había dicho antes, pero esa es mi idea. Poseo algún dinero y pienso adquirir, si no todas, parte de las tierras del «Doble Flecha» y de su ganado. Con eso tendré mi propiedad… y podré pedirte que te cases conmigo.


  —Bueno, tú no necesitas tener nada para que yo me case contigo.


  El levantó las manos, tomándola por los hombros y atrayéndola, mientras ella intentaba protestar.


  —Se va a derramar el caldo.


  —Pues deja la taza en cualquier parte. No es caldo lo que ahora necesito.


  Clare llevó la taza hacia el suelo. Pero antes de llegar a él, la soltó, para abrazarse al hombre amado y corresponder con toda su alma a sus besos.


  La señora Burton asomó la cara maliciosa por la puerta que daba al comedor, vio la escena, sonrió anchamente, cerró con cuidado y regresó despacio a la cecina, donde los hombres terminaban de desayunar. Seis pares de ojos se clavaron en su cara, inquisitivos. Y la buena mujer asintió:


  —Sí, muchachos, ellos no necesitan que se les moleste. Podéis comer más tortas y café. Hoy es un día grande para el rancho «High Hill».


  



  FIN
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